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a nuestros lectores 

El No6 del -BOLETÍN EXTERIOR DE LA LIGA COHUNISTA DE CHILE" 
•parees a la luz en un momento trascendental en la historia da 
loe pueblos de nuestro continente, en los precisos momentos sn 
que una de les mas brutales y despiadadas dictaduras de America 
latina, la llamada dinastía da los Somoza que ha logrado mante­
ner por mas de cuatro decedas sometido al pueblo nicaragüense a 
un estado de opresión y explotación inauditas, se encuentra heri, 
da de muerte ante el empuje combativo de las amplias masas popu­
lares, insurreccionadas bajo la dirección del Frente Sandinista 
de Liberación Nacional (FSLN). 

Con ejemplar decisión y gran despliegue de heroísmo el pue­
blo niceregüense esta escribiendo en estos instantes una de las 
paginas mas gloriosas en la historia de nuestros pueblos, a la 
vez que abre con su combata, perspectivas insospechables al deas 
rrollo de le lucha antiimperialistas en la región. 

La dictadura da Somoza se encuentra virtualmente liquidada. 
Ni aun los criminales bombardeos masivos descargados por laa tro, 
pas del dictador sobre zonas densamente pobladas han logrado am¿ 
drentar a las masas. Todos los esfuerzos desesperados de la Guar 
dia Nacional, apoyados en un inmenso despliegue de recursos mate 
ríales y armamento ultramoderno, han fracasado en sus intentoe 
de contener la ofensiva de las nasas. 

El imperialismo, conciente de la situación y de los graves 
peligros que ella encierra para la preservación de BUS intereses, 
hace deede ya todo lo posible por impedir que ella evolucione ha 
cia una reedición de la experiencia de Cuba y entre las cartas 
que baraja no se excluye la de una intervención militar directa, 
a pesar de los reveses que conocieron sus propuestas en tal sen­
tido en el seno de la OEA. Es indispensable hacer desde ya todos 
los esfuerzos que sean posibles por impedir que ello ocurra, or­
ganizando un vasto movimiento de solideridad internacional con 
el heroico pueblo de Nicaragua tal como lo plantea la declaración 
del SU de la IV Internacional que publicamos en este Boletin. 

En Chile,por su parte, el movimiento obrero continua dando 
muestras de su progresiva recuperación política y organizativa 
de la derrota que sufriera en 1973, aun cuando se trate de una 
recuperación todavia parcial y limitada, circunscrita en gren me 
dida a la actividad que son capaces de desplegar sus sectores de 
vanguardia. Los acontecimientos mas notables en tal sentido, en 
los dos últimos meses, fueron sin lugar a dudas las importantes 
manifestaciones obreras y populares que tuvieron lugar durante 
el Primero de Playo, principalmente en Santiago, y que arrojaron 
un elevado saldo de personas hsridas y detenidas a consecuencia 
de la represión. 
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Estas manifestaciones pusieron, por otro lado, claramente 

•n evidencia la creciente contradicción existente entre el espi­
rita de combate que aniña a los sectores obreros y populares de 
base que tonaron parte en ellas y la «arcada tendencia a la con­
ciliación que exhiben quienes aparecen publicamente cono sus di­
rigentes. Los obreros de vanguardia no emplean un lenguaje deli­
cado para señalar a sus enemigos ni se presten para avalar ante 
los ojos ds les amplias masas los planes o maniobras de tal o 
cual sector de los explotadores, por mucha que sea la demagogia 
que eetoe utilizen. Oe alli el tenor y la inquietud que estas na 
nifestaciones provocan sn las filas de la burguesía y los ssfueF 
zos que esta realiza por contenerlas. Como se sabe, a pesar de~~ 
le represión desatada, las múltiples expresiones de lucha popu­
lar contra la dictadura que tuvieron su origen en las manifesta­
ciones del Primero de Hayo se prolongaron por varias semanas, en 
torno, principalmente, a la solidaridad con las personas deteni­
dos, incluidos los conflictos que tuvieron lugar en las univerei_ 
dades. 

La dictadura por su parte, junto con acelerar sus planas de 
"inatitucionalizacion", entre los que se incluye en un lugar des_ 
tocado el llamado "Plan laboral" que los trabajadores han rsbau~ 
tizado con entera justicia con el nombre de "Plan patronal", ha 
respondido a le creciente reactivación del movimiento obrero con 
un endurecimiento aun mayor de la represión, dotándose? por la 
via del decreto-ley 2.621 —la llamada ley "antiterrorista"— de 
la cobertura "legal" necesaria,_en conformidad con los planes de 
"institucionalizacion" antes señaladas. Es claro que el menciona 
do decreto, tal como se explica en un articulo publicado por 
nuestros cdas. del interior y que reproducimos en este boletin, 
tiene por principal objetivo amedrentar, reprimir y desarticular 
cualquier manifestación de lucha independiente de les masas y 
toda actividad que en tal sentido puedan llevar a cabe sus orga­
nizaciones de base, especialmente los sindicatos. 

Por otro lado, loa aparatos represivos de le dictadura han 
emprendido nuevas acciones criminales destinadas a intimidar, a 
quienes combaten a la tiranía desde las filas ds las organizacio 
nes politicas que se reclaman de la clase obrera. De esta forma, 
numerosos asesinatos de luchadores antifascistas, encubiertoe ba 
jo la foraa de supuestos "enfrentaaientos", han tenido lugar en 
el curso de las ultimas semanas. Entre los combatientes popula­
res que han caido victimas de estos asesinatos ss cuenta también, 
por desgracia, un militante de nuestra organización. Se trata de 
un antiguo y probado luchador proletario al que conocíamos con 
el nombre de "Braulio" en nuestras filas y que habiendo partici­
pado en numerosos combatee de masas en el periodo anterior, espe_ 
cialmenta en el movimiento de pobladores, se hebia consagrado 
por entero, desde su ingreso a la LCCh,a la lucha por la construc 
cion del Partido marxista-revolucionario en todos los terrenos. 
Denunciamos con indignación estos nuevos crimenes cometidos por 
la tiranía y llamamos a todo el movimiento de solidaridad inter­
nacional a pronunciar su condsna frente a ellos. 

Por ultimo, al presentar esta nueva adición de nuestro "BO­
LETÍN EXTERIOR", no pódenos dejar de referirnos a un hecho que 
tiene una significación nuy especial para nosotros quianss mili­
tamos en las filas de la LCCh: el próximo mes de Agosto se cum­
plen seis años desds le aparición del primer numero de "COMBATE", 
órgano central de la Liga Comunista da Chile, que a lo largo de 



3 
todo esta tieapo ha aantanido en alto la bandera dal marxismo-re 
volucionario y la lucha por la construcción del Partido de coaba 
te del proletariado en las durisimas condiciones impuestas a 1« 
clasa obrera y las «asas populares chilenas por el triunfo da la 
contrarrevolución en septieabre da 1973. Las centenares da pagi­
nas que a través de sus 49 nuaeros ha publicado "COMBATE" a lo 
largo de estos 6 años —solo cinco de los cuales alcanzaron a go 
zar de la seguridad y las coaodidades de la actividad legal vi-"" 
gente hasta el «omento del golpe—, hechos circular en centena­
res de ejemplares y con una regularidad alterada solo sor bre­
ves espacias de tieapo a consecuencia de la represión, junto con 
el resto de nuestra prensa partidaria ("Resistencia Obrera y Po­
pular", "Nuestra Palabra", "Araaa de la Critica") han inspirado 
y orientado la lucha de alies de combatientes populares, espe­
cialmente en el periodo posterior al triunfo de la contrarrevo­
lución. 

El significado político que indudablemente tiene la labor 
desplegada por "COMBATE" para la construcción del Partido marxis 
ta-revolucionario en Chile es enorme. No solo constituye un tes­
timonio palpable de la ejemplar y consecuente lucha política re­
volucionaria que los trotskistas chilenos han desarrollado desde 
un primer momento bajo las duras condiciones creadas en Chile a 
partir del triunfo del fascismo, que los obreros de vanguardia 
reconocen y aprecian como parte de su propia experiencia de lu­
cha, sino que ha sido y continuara siendo también la herramienta 
fundamental el la lucha por la reeducación política de esa van­
guardia sobre la base de una intensa y sistemática lucha ideoló­
gica contra la orientación que propugnaron en el pasado y propug^ 
nan hoy las corrientes reformistas y centristas de todos los pe­
lajes, por el balance de la derrota y la divulgación en un terre 
no politice y programático de las ideas del marxismo-revoluciona, 
rio. De alli que saludemos con la atención que se merece este 
nuevo aniversario de nuestro combativo órgano central, pilar fun 
damental en la construcción de nuestro Partido, la LCCh, coma 
parte indisoluble de la lucha por la construcción del Partido 
Hundíal de la Revolución Socialista, la IV Internacional. 
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qué hay tras la división del p.s? 

En el curso del mes de abril de este año se precipito una cri­
sis al interior del Partido Socialista, resultando de ella la 
expulsión de su secretario general, Carlos Altamirano, y el sur 
gimiento de dos facciones; una, encabezada por este ultimo, y 
la otra por Clodomiro Almeyda. 

La primera manifestación abierta de la crisis fue, aparentemen­
te, una carta redactada por Altamirano y dirigida "al Parti­
do Socialista de Chile", en la cual plantea la existencia de u-
na crisis generalizada en el seno del Partido. La causa, señala, 
se encuentra en la violación de los acuerdos suscritos por el 
Partido en su ultimo pleno, realizado en Argel, y la"implanta­
ción de un proyecto politico diferente del que se dice suscribir 
por los dirigentes que conforman el núcleo de poder, por lo me­
nos en el exterior". Las diferencias, agrega, se refieren al rol 
del PS en la lucha antidictatorial como "fuerza central y desici 
va en el espectro de fuerzas democráticas, populares y revolu­
cionarias"; a la politica de alianzas, es decir, al "Frente de 
Trabajadores" como garantía de la "independencia de clase del 
Partido" y del"rol hegemonico de la clase obrera"| con el carac 
ter "estratégico socialista de la revolución chiHena"; con la 
posición autónoma del PS en el terreno internacional; y, final­
mente con los métodos y estilos de trabajo. Termina acusando la 
existencia de verdaderas "razzias" al interior del partido diri 
gidas contra toda voz disidente» 

La respuesta no se hizo esperar por parte del sector hacia el 
cual iba dirigida la acusación. En un supuesto Pleno Clandesti­
no (el tercero), Altamirano fue destituido de su cargo de seere 
tario general y reemplazado por Clodomiro Almeyda. Altamirano_ 
responde comunicando que ha procedido a reorganizar la direcci 
on y que una comisión de unidad ha sido nombrada con el objeto 
de organizar en breve plazo un Congreso General. Dos dias des­
pués, el 28 de abril, este es acusado de no acatar las desicio-
nes del tercer Pleno Clandestino y es definitivamente expulsado 
del Partido Socialista. A partir de ese momento se suceden de­
claraciones de una y otra parte reivindicando para si el apo­
yo del grueso de la militancia, reclaios sobre los cuales es ob_ 
viamente imposible dictaminar su veracidad. 

No es la intención del presente articulo realizar una exposición 
detallada de las etapas y situación actual de las dos facciones 
en pugna. Tampoco lo - es el entregar un análisis sobre la for 
ma en que una actuó en relación a la otra y, por esta vía 
establecer cual de las facciones ha violado la legalidad del Par-
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tidOi o cual de ellas representa desde del punto de viseta poli 
ticop la "continuidad" del PS. 

Nuestro objetivo es simplemente demostrar que si bien interpre 
tar la actual crisis como una mera pugna de "poder" peca de 
simplismo, en la practica, no existen diferencias sustanciales 
entre la politica de la fracción de Almeyda y la de Altamrano, 
desde el punto de vista del proyecto que levantan como supe— 
ración del actual periodo. 

Con tal objeto nos referiremos primero a lo sostenido por el 
sector aglutinado en torno a Almeyda. En un documento redac­
tado por este ultimo y presentado al pleno al que se hace re­
ferencia con anterioridad, se señala: 

"Las fuerzas populares han quedado imposibilitadas para 
plantearse la derrota de la burguesia y la superación del 
capitalismo en Chile en este periodo". Por tanto la tarea 
del proletariado consiste en "recuperar sus conquistas his 
toricas y profundizar la democracia en nuestro pais, en un 
proceso que siente las bases para seguir avanzando hacia 
su objetivo estratégico", (subrayados nuestros) 

Mas adelante, en una cita que en apariencias se asemeja a la 
concepción de Lenin y Trotski sobre el carácter ininterrumpi­
do de la revolución socialista, agregas 

"Esto no significa que haya dos etapas, una democrática y 
otra socialista que se suceden una a la otra" y que "el ob 
jetivo socialista se'postergue' hasta que no se*cumpla* la 
la etapa democrática". 

Gomo es que se concilian ambas afirmaciones es la primera pre­
gunta que se viene a la mente. Como es que el proletariado es 
ta imposibilitado para superar el capitalismo en el actual pe_ 
riodo y que al mismo tiempo no existen dos etapas, en los plan 
teamientos de Almeyda ? Es muy sencillo. Lo que se nos presen 
ta aqui es una interpretación menchevique y stalinista de las"" 
enseñanzas mas importantes de la clase obrera en relación a su 
lucha por la democracia y el socialismo| la continuidad de la 
lucha por estos objetivos no esta dada, según Almeyda, por el 
hecho que la democracia no puede desarrollarse plenamente bajo 
el capitáismo y que para que esto ocurra es necesario primero 
terminar con el régimen de explotación capitalista ya que la 
burguesia, por temor a la clase obrera y en virtud de su inca­
pacidad de satisfacer las necesidades mas elementales de la 
explotados,traiciona los objetivos democráticos cuyo desarro­
llo formaba parte de su objetivo histórico como clase. Por el 
contrario, esta continuidad la encuentra el en el hecho que,a 
través de la "profundizacion" de la democracia,es posible sen 
tar las bases para la construcción del socialismo, entendiendo 
por democracia, la democracia burguesa. Asi por ejmplo, refi­
riéndose a los objetivos de el "Acuerdo Democrático" que pro­
ponen, incluye entre ellos, ademas de la"profundizacion"de la 
democracia, la "defensa de las instituciones democráticas" 
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Finalmente y para no dejar ninguna sombra de duda sobre las ver 
daderas intenciones de este sector del PS, reproducimos la sig­
uiente parte del mismo documento en que se refieren a los acuer­
dos coa la Democracia Cristiana* 

"Estamos ciertos de que la Unidad Popular y la Democracia 
Cristiana pueden encontrar (...) un acuerdo básico que per 
mita ofrecer a los chilenos una formula politica viable y 
estable de poder y de gobierno" (subrayados nuestros). 

Puede existir mayor evidencia de la demagogia de estos neomen-
chevique*que, al mismo tiempo que hablan de socialismo y démo-
cra~cia como proceso único, le ofrezcan a la DC una formula de 
PODER y GOBIERNO i 0 es que en la cabeza de estos neomenchevi-
ques la DC se ha vuelto socialista? La verdad que el socialismo 
en boca de ellos es simplemente una palabra hueca. 

Ahora bien, es que Altamirano levanta una politica diferente a 
la ya señalada ? Es un rechazo a esta politica traidora de co­
laboración de clases lo que ha llevado a Altamirano a acusar la 
fracción de Almeyda de "stalinista" y "procomunista" ? Definiti­
vamente NO1 Para demostrarlo bastara con referirse a la entrevas 
ta que se le hiciera y que fuera publicada en la Revista HOY deT 
20 al 26 de junio de este ano. 

Primero que nada Altamirano tiene a bien, dejar sentado que el 
es un defensor de la independencia politica del PS, lo que como 
veremos mas adelante, se trata tan solo de una independencia for 
mal. De este modo señala que el objetivo fundamental es"recons 
truir nuestra propia fuerza como partido y como coalición nació 
nal, popular y democrática orientada a la construcción del so­
cialismo". No obstante, esta independencia no debe ser consi­
derada o 'confundida con una alternativa independiente de las 
demás fuerzas de la Unidad Popular. En la carta antes mencionada 
define como la tarea prioritaria del PS en la actual "fase his­
tórica" la de : 

"dinamizar, en estrecha unidad con las demás fuer­
zas de la Unidad Popular, y especialmente con el PC de Chi 
le, la convergencia de las grandes vertientes del pensamiaa 
to humanista: esto es, la cristiana, la racionalista y la 
marxista, para abatir el fascismo y avanzar en la direc — 
cion estratégica del socialismo". 

Hasta aqui una cosa es clara. Altamirano se mantiene fiel al 
"espiritu" del pleno de Argel que tanto el como Almeyda reivin 
can, en el sentido de reconocer la"validez de la Unidad Popular," 
es decir del proyecto de colaboración de clases que llevo al 
proletariado chileno a la derrota sangrienta del 11 de septiem­
bre. 
Pero Altamirano se encarga de explicitar aun mas su posición en 
relación al carácter que le adjudica a su programa para el pe­
riodo actual y futuro. 
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Luego de definir a la UP como un"bloque por el socialismo? este 
dirigente "socialista" nos entrega una perla que no tiene nada 
que envidiar a las que ya nos ha entregado Clodomiro Almeyda: 

"La construcción de este "bloque por el socialismo"-dice 
-no debe concebirse como antagónico a la DG y a su pro­
yecto, como lamentablemente ocurrió por culpas recipro­
cas en el pasado (l)" (subrayados nuestros) 

Vaya bloque por el socialismo este que "no debe concebirse como 
antagónico" al proyecto de dominación del proletariado por par­
te del capital "nacional" e imperialista l 

En cuanto a Prei, enemigo mortal de la clase obrera chilena, , 
gestor del golpe de estado de los militares fascistas y de la 
masacre del 11 de sept. Altamirano se atreve a decir hoy juega 
un papel "positivo" en tanto "se ha definido por la reconstruc 
cion democrática (i) y por posiciones claramente(II) antidic-
tatorialesí Se le puede a alguien cruzar por la mente que este 
charlatán ignore los intentos de Prei por- lograr un acuerdo 
con los militares y el imperialismo para ocupar él el puesto 
de PinodEt a la cabeza de uir régimen militar que, cubriendo-
de tras la careta de algunas migajas de libertades democráticas 
asegure la sobreviwencia del régimen de superexplotacion del 
proletariado imperante? Proyecto que es,por lodemas, comparti­
do por la casi totalidad de la DC (véanse los documentos ela­
borados por Zaldivar y Tomas Reyes que fueran publicados por 
el Mercurio en extenso). 

Finalmente, no podemos dejar de reproducir de esta misma entre­
vista una afirmación que desenmascara no solo la demagogia ac­
tual de Altamirano, sino que a su vez, tiene la virtud de des­
nudar las verdaderas ideas de éste en relación al periodo de la 
Unidad Popular y que un dia se camuflaron- tras consignas como 
"avanzar sin tranzar" con el objeto de engañar a los trabaja­
dores y a los militantes mas honestos del movimiento obrero, 
que buscaban una alternativa al callejón mortal al que fueron 
conducidos* 

"Lamentablemente, en el pasada (Prei) no supo entender( lll') 
al, margen de errores contingentes que cometimos, el ca­
rácter renovador del gobierno de Salvador Allende, en . 
cuanto transformaba estructuras seculares y anacrónicas 
y ofrecia un proyecto de vida nuevo, original, sugerente 
y justo para la inmensa mayoria de los chilenos, excep­
tuando solo a un pequeño núcleo concentrador de privile­
gios injustificados". 

Sepan entonces todos aquellos que creyeron en la "desicion re­
volucionaria" (otra consigna de su campaña para senador) de Al 
taniranoj si las verdaderas intenciones de estos caballeros hu­
bieran sido comprendidas -hasta reaccionarios de la calaña de 
Prei se hubiera plegado a su proyecto i 



8 
En honor a la verdad es necesario decir que Prei y Cia. sí en­
tendieron que la UP no tenia la menor intención de expropiar 
a la burguesía en su conjunto, tan solo que vieron que el pe -
ligro real provenia de la fuerza y pujanza del movimiento o— 
brero que amenazaba con desbordar el dique de contención de la 
UP e instaurar su propio gobierno obrero y popular. 

En definitiva, si nos hemos alejado un poco del tema especifi­
co de las posiciones de Altaniirano en relación a la crisis del 
PS, ha sido con el objeto de dejar aun mas claro el carácter 
de sus politicas, que como hemos visto no se diferencian en lo 
mas minimo de las anejas concepciones mencheviques y stalinis-
tas sobre "proyectos históricos" basados en la colaboración 
entre las direcciones traidoras del movimiento obrero y la 
burguésia. 

Cual es entonces la causa de la actual crisis? 

La causa que aparece como mas coherente, y que se ajusta de me­
jor manera al tipo de acusaciones lanzadas por uno y otro ban­
do es que se trata tan solo de una disputa sobre la mejor for­
ma de llevar a cabo la politica de colaboración de clases que 
ambas facciones levantan. EL énfasis puesto por Altamirano 
sobre el rol predominante del PS en la alianza de las fuerzas 
antidictatoriales, el recurso al "Frente de Trabajadores", a 
la necesidad de soluciones originales (?), etc. solo pueden te­
ner por objeto el buscar mantener una fisonomía minima, formal,del 
PS, para asi amortiguar las contradicciones que han surgido com 

aquellas corrientes que de una y otra manera, mas o menos 
confusamente,se oponen aí PC. Es significativo por ejemplo, 
el que en una carta enviada desde el interior a Altamirano 
en el mes de marzo de 1979 y firmada por 36 "dirigentes polí­
ticos, sindicales y profesionales," y en la cual este se apo­
ya para su ̂ denuncia*, se proteste contra la"penetracion ideoló­
gica" en las escuelas de cuadros de Berlin. 
Esta explicación también permite dar cuenta del hecho que, de 
acuerdo a nuestras informaciones, Altamirano haya reagrupado 
tras de si tanto a la "izquierda" del partido como a la"de-
recha" (esta ultima estaria interesada en una alianza con la 
DC con exclusión del PC o, al menos en diferenciarse claramen­
te por sus concepciones mas "democráticas"). 
Sobre la defensa de la democracia interna de la cual Altamira­
no es hoy dia el campeón, baste recordar de que manera el PS, 
con el a la cabeza,dirimió las divergencias surgidas posterio, 
res al once a través de expulsiones y acusaciones increíbles, 
todo ello con el objeto de evitar la realización de un balance 
de la experiencia pasada por parte de la militancia del PS. 

En conclusión, aquellos militantes que buscan construir u-
na alternativa independiente de la clase obrera y que aun reco­
nocen filas en el Partido Socialista, no tienen nada que espe­
rar de la actual cúpula dirigente, set, esta una u la otra. 
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Ningún militante honesto debe dejarse engañar por la demagogia 
de estos dirigentes "socialistas", tras la cual lo que verdade­
ramente se esconde es un proyecto cuyo basamento es la utiliza­
ción de la energia del proletariado para reconstruir y mante­
ner el viejo y decrepito edificioo capitalista. 

La clase obrera es la única clase que se opone consecuentemen­
te a la Dictadura. Su fuerza es la única fuerza capaz de derri 
bar las dictaduras reaccionarias y fascistas como lo demuestra 
la experiencia viviente de Irán y Nicaragua. No hay hay razón 
por tanto para que renuncie al único proyecto capaz de poner un 
fin definitivo a 31 situación de hambre y miseria: el Socialismo • 

La lucha por esta alternativa independiente de la clase obrera 
exige a los revolucionarios el rompimiento de todo vinculo or­
gánico y politico con las direcciones traidoras, ' *para erigixs-
se como partido independiente que, en una lucha implacable con­
tra todo proyecto de colaboración de clases, guie ali proleta­
riado y las masas explotadas a la Victoria. 

Rodrigo» 

La LIGA COMUNISTA llama a: 

1.» Impulsar la lucha contra las alzas, los salarios ds 
hambre y los despidos. 

- Por un reajuste mensual automático del 100# del al­
za del costo de la vida. 

- Por salarios que permitan vivir dignamente. 

- Por la seguridad de un empleo estable. 

- Por nuevas fuentes de trabajo. 

**•"* A luchar por reconquistar todos y cada uno de los 
derechos democráticos pisoteados por la dictadura. 

- Contra los abusos, arbitrariedades, crímenes y tor 
turas del régimen totalitario. 

- Por la conquista de amplias libertades políticas y 
sindicales para los trabajadores. 

- Por el derrocamiento de la dictadura. 
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terrorismo o insurrección popular 
(sobre la propaganda armada) 

Ha saltado al primer plano de las noticias nuevamente el MIR y su 
" propaganda armada ". Semana a semana nuevas bombas estallan en las cerca — 
nías de casas de connotados hombres públicos e instituciones burguesas, des­
pertando a los vecinos y quebrando vidrios de los edificios. Cuando no esta 
lia un artefacto explosivo, una llamada telefónica anuncia en algún colegio 
del barrio alto que se ha una bomba y ello obliga a evacuar el recinto, con 
toda la faramalla y pánico subsecuente, el despliege de la CNI, milicos di­
versos y su consabida pérdida de tiempo al no encontrar bomba. También ocurre 
de vez en cuando un hecho accidental que atrae la atención sobre la • propa­
ganda armada • mirista: un companero que manipulaba explosivos, detonó uno 
por casualidad y murió en la explosión producida, llamando la atención de los 
organismos de represión, que pudieron a raíz de ésto detener a varios de los 
implicados. 

La propaganda de la dictadura se ha volcado de lleno contra la "pro 
paganda armada", buscando con ello dirigir el peso de la opinión pública en 
contra de los "extremistas" del MIR - y por su puesto no sólo del MIR - y te 
ner asi fundamento para endurecer aún más la represión. 

Cuando estalló una bomba mirista en casa del director decano de la 
mentira, Pontaine, éste espetó al día siguiente un indignado y asustado edi­
torial en que pedia la cabeza de los hechores. Obedientes los publicistas del 
gobierno han recomenzado desde entonces a endilgar la ya conocida cantinela 
del Chile supuestamente "idilico" de hoy, y de los "miserables" que quieren 
de nuevo la politiquería y la vuelta al pasado, etc, etc, etc. Además de hacer 
nos bostezar, tales publicistas quieren ir sentando precedentes para que los 
verdugos sigan actuando impunemente, para que puedan asesinar miristas y "ex­
tremistas" en general, como ha sido su tradición desde 1973. La publicidad de 
la dictadura no se dirige sólo contra la propaganda armada: se dirige contra 
todas las organizaciones populares, contra los partidos de la izquierda, con­
tra los trabajadores que se reorganizan para luchar por sus derechos, contra 
el movimiento estudiantil, contra los pobladores, contra los campesinos. La 
dictadura aprovecha el ruido de las bombas para legitimar sus asesinatos y 
crímenes, aprovecha el surgimiento del terrorismo mirista para perifonear con 
tra las organizaciones de las masas y para justificar su permanencia en el po_ 
der. 

Hay que hacer, sin embargo, la salvedad de que no son los miristas 
precisamente los que han dado argumentos a la dictadura para reprimir y ase­
sinar. Son ante todo y por sobre todo, los intereses de la clase dominante. 
El ruido de las bombas es un increíblemente débil argumento para intentar s¿ 
quiera justificar la permanencia, un sólo minuto más en el poder, de los cri 
mínales fascistas y hambreadores del pueblo. Nosotros no suscribimos las idjB 
as stalinistas de que la "ultraizquierda" es "caballo de Troya del Imperialis 
oo". 
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No es la "ultraizouierda" la que da argumentos a los criminales fas­

cistas superexplotadores que nos gobiernan. No son las bombas, no es la "prop̂ a 
ganda armada". Es la clase dominante, la burguesía} es el Estado capitalista, 
que requiere de la represión para gobernar y asi mantenerlo aplastado y explo­
tado. Son los burgueses democristianos unos de los primeros en atacar violenta 
mente a las organizaciones de las masas cuando estas amenazan las bases del Es 
tado burgués, como ocurrió en 1973? son ellos los primeros en suscribir la ne­
cesidad de la violencia institucionalizada para reprimir a la clase obrera y 
las amplias masas populares cuando se organizan para luchar por sus derechos» 
El MIR es ahora -como siempre- el chivo expiatorio de la sed de sangre de los 
gerdarmenes del régimen. Sólo este pobre papel .... 

Pero lo dicho en defensa del HR no alcanza para eximirle de sus fun 
damentales errores en cuanto a concepciones programáticas, estratégicas y tác­
ticas. El terrorismo individual y de pequeño grupo ha sido, durante toda la 
historia del MIR, el eje de sus políticas, ya fuese en el gobierno de Frei, en 
el de Allende o en el actual. Durante el primero actuó con las "expropiaciones" 
y otras maniobras de guerrilla urbana y acciones espectaculares protagonizadas 
por Luciano Cruz y otros. Durante el gobierno de Allende centró su accionar p£ 
lítico básicamente en la agitación de la lucha armada ( la "vía armada al po­
der"), pero sin llamar al armamento del proletariado sino a reducidos contin­
gentes de "fuerzas" escogidas y preparadas en secreto. Actualmente centra su 
actividad en la "propaganda armada" y en las "acciones directas de las masas", 
que forman parte frjadamental de su estrategia de "ofensivas tácticas menores" 
definidas a principios de la dictadura. 

Ningún marxista puede rechazar el uso de la violencia revolucionaria 
cuando se trata del derrocamiento de la dictadura y de la demolición del Esta­
do burgués, cuando se trata del uso de esa violencia por parte de la clase o-
brera y de las masas populares organizadas en milicias, cuando se trata de la 
preparación y ejecución de una Insurrección Popular que destruya completamen­
te el poder político y militar de la burguesía. Pero ningún marxista, ningún 
revolucionario, puede aceptar como correcto el uso de la violencia individual, 
aislada del movimiento de masas y de la cual es éste mero espectador, líingún 
revolucionario puede aceptar como correcto una línea de terrorismo o de guerri 
lia aislada de la clase obrera y las masas. 

Los companeros del MIR plantean, claro está, la necesidad de la lucha 
armada de las masas. Lo que no plantean ni aclaran es que tiene que ver la lu­
cha armada de las masas con la escalada de ruido y vidrios quebrados que ha de_ 
satadoj que tiene que ver la lucha armada de masas con el desalojo y pánico 
consecuente de ninitos de colegios "high"j o que tiene que ver la lucha armada 
de masas con sus proyectos de ejecución de ministros o milicos prominentes. 

Jamás en la historia los terroristas han logrado encauzar -mucho me­
nos conducir- la lucha política de las masas, porque el terror como instrumen­
to de la revolución, sólo ha dado frutos cuando ha sido manejado y ha proveni­
do de las masas y no de grupos o terroristas individuales. Ninguna ejecución 
de ministro, general o financista por parte de terroristas o guerrilleros, ha 
desencadenado jamás una revolución. Las muertes de ningún Zar Alejandro, de 
ningún Aldo Moro, de ningún Carrero Blanco, han encendido la mecha de ninguna 
revolución proletaria. Y no podrían jamás hacerlo, ya que si bien las masas pu 
edén eventualmente simpatizar e incluso aplaudir tales acciones puntuales en 
contra de representantes individuales de la clase dominante, o en contra de de_ 
terminadas y circunscritas instituciones, nunca harán más que eso; simpatizar 
y aplaudir, puesto que precisamente, dada la correlación de fuerzas aún desfa-
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vorable, el grado de clandestinidad y peligrosidad de los actos terroristas-
guerrilleros, impiden que las masas participen en esos actos. De todo lo di_ 
cho se desprende eme la actual estrategia mirista nc puede tener ningún fu­
turo en el movimiento de masas. Sólo en la medida en cue sus acciones pase 
del plano del terrorismo y la guerrilla, al de la organización de las masas 
en base a la agitación y propaganda, de una linea de lucha por el derrocamien 
to de la dictadura y la instauración de un Gobierno Obrero y Popular, su or­
ganización podrá perdurar y enrraizarse en las masas. Sólo en la medida en 
que su accionar se haga en función del derrocamiento de la dictadura por par 
te de la clase obrera y las masas populares armadas y movilizadas, y no en 
función de la ejecución de un gerente o ministro u otra alimaña del régimen 
por parte de uno o dos miristas o sup^guerrilleros, no irá indefectiblemente 
al basurero de la historia, o simplemente a la extinción o al suicidio políti_ 
co. 

Por otra parte, la consigna de las "acciones directas de masas" e_s 
camotea el problema principal que tiene la movilización de las masas: su toma 
de conciencia. Por ejemplo, "El Rebelde" de enero de este ano dice, a la letra 
" Los más avanzados y concientes de los trabajad.ores del pueblo, los C.R., de 
bernos desafiar la autoridad gorila, con la acción directa de las masas ( sub­
rayado original). 

" Si la represión quiere disolver una manifestación, hay que lu 
chai' contra los pacos con piedras, barricadas, etc. 

" 3i la dictadura se niega a devolver una sede sindical, debemos 
hacer una toma. 

" Si nos desalojan por la fuerza de una población, hay cue hacer 
una nueva toma de terrenos o casas, y asta vez defender el derecho a la vivien 
da*. 

Es evidente cue "El Rebelde" considera que ya hay sectores de 
vanguardia capaces de enfrentarse directamente contra la represión. De donde 
salieron estos sectores tan concientes y tan combativos? En verdad que noso­
tros quisiéramos conocerlos. 

Desde el comienzo de casi seis anos de dictadura, recien hoy al 
gur.o,'; rectores de ms.nas comienzan a plantearse de modo un poco más radical, 
contra al--unas políticas de la dictadura, por lo cual es cla.ro que estos secto 
res "avanzados y concientes" a que se refiere "El Rebelde" son una ínfima mino 
ría, o sea, algunos mirista.s que se atreven puntualmente a actuar contra la re 
presión a nombre de la.s masas. ! A esas acciones llama el rtflR " acciones direc_ 
tas de masas"! 

El escamoteo de la labor política de agitación y propaganda de 
una línea independiente para el proletariado, que lleve a la clase obrera y 
al pueblo a tomar conciencia de la necesidad de la lucha contra la dictadura, 
se hace evidente al llamar a "los mas avanzados y concier.te" a luchar en forma 
directa y para-militar, contra la represión. 

Luchar contra la represión, aparentemente para los miristas es 
cosa más sencilla del mundo: basta ser "conciente" y tirarle piedras a los pa 
eos. Basta ser "avanzado" y saber hacer bombas. 

http://cla.ro
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No companeros, derrotar a la represión es ante todo un logro políti 

co, de toma de concienciei, organización y movilización de las masas. Derrotar 
la represión, companeros del MIR, significa contar con una fuerza social revo 
cionaria capaz de enfrentarse a ese aparato y destruirlo. Pero para eso es ne 
cesario ante todo obtener esa fuerza por medio de la sumación a la lucha rei-
vindicativa y política contra la dictadura, de cada vez mayores contingentes 
de obreros, campesinos, estudiantes, pobladores y soldados. Y esto, cantaradas 
miristas, no se 3^~ra enviando a los militantes a tirar pied"?.s, poner bombas 
y de,jarse r -. ;ar sólo para ser aplaudidos por l~r> masas y pasar a la historia 
como mártires del terrorismo. Esto se logra envia.ndo a los militantes a agi­
tar, hacer propaganda, organizar y movilizar a la clase obrera y las masas p¿ 
pulares con una línea política proletaria independiente y, entiéndase bien, 
no para mandar a las masas a hacer de carne de canon contra un enemigo dispu­
esto a destruir y asesinar ante cualquier provocación, sino para movilizarlas 
a luchar de acuerdo a sus posibilidades de hoy, posibilidades que no incluyen 
todavía la de hacer bombas o de enfrentar las balas de las ametralladoras. 

Porque las masas populares, camaradas del MIR, no tienen hoy la me­
nor intención de luchar frontalmente contra el aparato represivo. Por otra, 
parte, la reorganización y la toma de conciencia de las masas es un fenómeno 
que recién comienza. Las masas están hoy dispuestas a dejarse conducir por 
quienes las lleven por un camino que ellas vean como coherente y no por un ca 
mino que vean como imposible, y ellas ven como coherente las luchas por un sa 
lario justo, por la vivienda, por la derocgación de los decretos antipopula­
res, por sindicatos democráticos y representativos, por federaciones estudian 
tiles democráticas, por el esclarecimiento del paradero de los desaparecidos, 
etc, etc., luchas que no se pueden dar aún en barricadas, ni a bombazos, sino 
que se pueden dar por medio de asambleas, manifestaciones, declaraciones, con 
ferencias de prensa, e incluso huelgas. La huelga companeros es mucho más do— 
lorosa para los intereses de la burguesía que una bomba que quiebra algunos 
vidrios. Una declaración en la prensa, companeros, es mucho más comprensible 
para las masas que la ejecución de cualquier milico prominente, más aún si e-
sa declaración ha sido hecha por ellas mismas, dirigida por agitadores revolu 
cionarios que se dedican a dirigirlas en vez de jugar a la guerrilla. 

!! Y hoy día, companeros, en que las masas requieren con urgencia 
agitadores revolucionarios que desplacen de los cargos representativos de los 
agitadores reformistas y a los agitadores demagogo-populistas patronales, úds. 
se dedican a mártires y francotiradores solitarios, en vez de estar allí don­
de la clase obrera y el pueblo los requiere l! 

Ahora bien, es que nosotros, los trotskistas, estamos contra la ' 
"vía armada", contra la violencia revolucionaria? De ninguna maneraj para em­
pezar, no existe "vía armada" tal como no existe " vía pacífica", porque la ú 
nica vía al poder pasa por la organización política y militar del pueblo, pa­
sa por la insurrección popular, que es la única forma de destruir completamen 
te el poder polítcio y militar del Estado burgués hoy en nuestro país. 

Pero para hacer la insurrección armada, companeros miristas, es ne­
cesario contar con un poder alternativo al Estado burgués, germen futuro del 
Estado proletario, que encarnará la dictadura del proletariado. La lucha por 
este Estado proletario, por este Poder Popular alternativo al Estado burgués, 
s<*lo puede hacerse comprensible para las masas en la medida en que su carác­
ter de clase sea nítido y no dé lugar a ambigüedades. La única formula que s¿ 
nala nítidamente el carácter de clase de este futuro Estado, es una que expr£ 
se directamente este carácter de clases gobierno obrero y popular. Con una 
tal formula resulta evidente para cualquiera, que esta es una alternativa o-
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brera y popular, no una alternativa burguesa o de colaboración de clase, que 
ponga al proletariado a la cola de la burguesía o de algún sector de ella, co 
mo es el PDC. T esto no es una tarea de corto plazo. Su realización depende, 
ante todo, de la existencia de esta alternativa -que es la única alternativa 
independiente para el proletariado- en las filas de la clase obrera y pueblo, 
es decir, es necesario que exista una organización revolucionaria de vanguar­
dia que haya levantado esta alternativa en las masas, es decir, es necesario 
que esta vanguardia se haya enraizado en el movimiento de masas. 

Y cuál es la alternativa planteada por uds.? La alternativa plan­
teada por el MIR es " Un Gobierno Democrático, Popular, Revolucionario" 

l Vaya alternativa, companeros l 

Qué significa "Democrático"?.... Será acaso democrático burgués? 

" Popular" significa que "participa" el pueblo? 

" Revolucionario significa que va a hacer una revolución ?... cual 
revolución cantaradas? la revolución democrática? la revolución socialista? 

Vuestra consigna, miristas, no es mas que un hato de ambigüedades. 

En qué se diferencia esta consigna de la del stalinismo: "Gobierno 
Provisional, Democrático, Popular"? 

En nada, en absolutamente nada, companeros. 

No es acaso un precio demasiado grande dejarse matar en la "propagan 
da armada", en las "acciones directas de masas", sólo para marchar a la cola 
del reformismo? No es acaso absurdo que el "Itovimiento de la Izquierda Revolu­
cionaria" haga de brazo armado del reformismo, más aún cuando ni siquiera el 
reformismo le reconoce este papel con agradecimiento? 

Luchemos juntos, companeros del MIR, en un Frente Único Antifascista 
que tenga por misión fundamental agitar y hacer propaganda en la clase obrera 
y el pueblo, de una alternativa proletaria, independiente de la demagogia re­
formista y demoburguesa (DC). Luchemos en ese frente único antifascista, para 
organizar y movilizar a las masas tras la consecución de sus objetivos inmedia 
tos, señalándoles siempre un camino de luchas mayores en contra la dictadura y 
el Estado burgués. Legitimémonos como sus líderes, demostraremos el contenido 
hueco y demagógico de toda consigna de colaboración de clases que llama a mar­
char a la cola de la burguesía democristiana. 

Preparémonos políticamente y preparemos a las masas para los comba­
tes decisivos de mañana trabajando incansablemente por la construcción de la 
herramienta que posibilitará organizar y movilizar progresivamente a la clase 
obrera, encauzando sus luchas hacia el derrocamiento del sistema capitalista. 
Sin un Partido Revolucionario con un Programa clasista y una estrategia clara 
mente definida, no hay táctica -por ruidosa que ella sea- capaz de garanti­
zar un ascenso sostenido en el nivel de conciencia y lucha revolucionaria del 
proletariado y sus aliados 

Guardémonos por el momento de las manifestaciones bélicas que deben 
ser realizadas por las masas y no por los terroristas aislados, y mejoremos 
la conciencia y organización de la clase obrera y el puebla para que puedan 
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ellos - conducidos por el Partido Revolucionario- luchar hasta vencer gracias 
a la lucha insurreccional para la conquista del poder total y el aniquilamien 
to completo de todo aparato político militar de la burguesía, y su reemplazo 
por un Estado Obrero y Popular encarnado en un Gobierno Obrero y Popular» 

( Tomado de ** Combate Obrero y Popular " 
H 48 de Marzo-Abril 79, editado clan­
destinamente en Chile, por el Comité 
Regional Santiago de la L.C.CH.) 

La LIGA COIIUiíISTA lucha pors 

La constitución de un GOBIERNO OBRERO Y POPULAR, erigido en base a 
los CONSEJOS OBREROS y las MILICIAS POPULARES, que garantice el 
pleno ejercicio de los más amplios derechos democráticos de las ma 
sas trabajadoras del paísj este gobierno no puede surgir más que 
de una INSURRECCIÓN POPULAR VICTORIOSA que destruya completamente 
el poder político y militar de las clases explotadoras» 

El GOBIERNO OBRERO T POPULAR procederá a: 

A» Nacionalizar, sin indemnización, toda la propiedad imperia — 
lista existente en el palsj desconociendo al mismo tiempo to 
dos los pactos o tratados que lesionan la soberanía de la~" 
nación ( OEA, PMI, PAM, Servicio de la deuda externa, etc.) 

B. La nacionalización de la tierra, expropiando automáticamente 
todos los fundos de más de 40 HRB, a puertas cerradas y sin 
indemnización, impulsando la creación de grandes explotacio­
nes agrícolas cooperativas autoadministradas por sus trabaja 
dores e integradas a un plan nacional agricola elaborado d¿ 
mocráticamente» 

C»- La estatización del comercio exterior y la nacionalización 
sin indemnización de todas las industrias estratégicas, la 
Banca, los Seguros, el Transporte, las empresas de la cons­
trucción y de distribución mayorista, los medios de comunica 
ción de masas, etc., intengrando todas estas empresas a una 
economía centralmente planificada y administrada democráti­
camente por los trabajadores ( autogestión )• 



acerca de la reactivación sindical 

La actividad sindioal durante este año ha estado marcada por ira 
portantes acontecimientos que,tal como fuera señalado en un articulo 
anterior,son una muestra clara del grado de reactivación que ha alean 
zaclo el moviniento obrero y de nasas con posterioridad a la Huelga, 
del Teniente en Noviembre del 77 7,por otra parte,el carácter deter_ 
minante que esta reactivación tiene en la forma concreta asumida por 
loo diferentes proyectos de reemplazo a la Dictadura,inoluido el de 
esta ultima.?*i este sentido,el Plan Laboral no representa sino otro 
intento por contener dicha reactivacion.No es el objeto de este arti 
calo detenerse en este ultimo aspecto,pero desde ya resulta evidente 
que es un nuevo intento por parte de la Dictadura por atomizar y con 
te^er al movimiento obrero,ooma condición indispensable del modelo JB 
Ccnomico y politico Impuesto por la misma.Sin embargo,la Dictadura 
se ña visto forzada a oeder en aspectos que dicen relación fondamen 
tal-ente con la libertad de reunión sindical en dicho Plan Laboral, 
brecha cue a pesar de sus limitaciones deberá ser explotada oon la 
mayor decisión ?or el movimiento obrero en su recomposición. 

Nuestro proposito,en consecuencia,ssra entregar una visión summ 
ria de los principales acontecimientos observados en el movimiento 
sindioal que nos permita sacar algunas conclusiones* 

Sin duda que la amenaza de boicot,que termino oon la designa __ 
oion de Piñeira como Ministro del Trabajo y la promesa verbal del Go 
bierno a introducir en el Plan Laboral determinadas medidas Miibera__ 
lizadoras" como condioion para su suspension.oonstituye un aecho des_ 
tacado.La similitud de intereses entre la JLFL—CIO y el Grupo de los 
10 resulto evidente y determinante en la amenza primera y su poster 
gaoion posterior. 

EL Grupo de los 10 -que ahora ha pasado a conformar el Consejo 
Nacional de Organizaciones Sindicales Demooráticas,incorporándose a 
el Plores y Freiré de la USTRACH- mostró con toda claridad las verda 
der.'v» intenciones que lo animan al interceder directamente por la 
postergación de dicho boicot,esto es,constituirse ante la Dictadura 
en el grupo oon mayor capacidad de negociación a la ves que demostran 
do a la burguesia en su oonjunto su oapaoidad para evitar situaciones 
riesgosas.1-3 decir,la politica de la DC de recambio sin desbordamien 
tos. 

Esto resulta mas evidente si analizamos el comportamiento de es_ 
te mismo grupo ante amenazas de boicot anteriores de la 0RIT,en mo 
mentos que la DC consideraba que la Dictadura debia tener sus manos 
libres de toda atadura para desangrar al movimiento de masas.Creemos 
que en este sentido resultan ilustrativas las palabras de Nicanor 
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Diaz Estrada (ex-Ministro Del Trabajo sn «1 periodo 1974 - 1976) 
"Ya en 1973,ante la amenaza de boicot Eduardo Rios,dirigente de la 
COMACH,habia ido a la ORIT a defender al gobierno de Chile para 
que no se llevara a efecto.Mas tarde «1 mismo dirigente fue a Bs_ 
tcoolmo,a petición expresa mia para abogar por Chile ante la Pede 
ración Internacional del Transporte. Después de eso,sacaron a Rios 
de la ORIT,pero el boicot quedo congelado por la no participación 
de los americanos.1* 

mas adelante agrega 
"...si el boicot no se produjo en los años 1973.1974 y 1975 •« de 
bio en gran medida a su actuación personal (Rev.HOT del 17 al 23 
de Enero,arabas citas) 
Creemos que estos antecedentes establecen con cierta claridad 

sobre que base se establece el lazo entre la AFL-CIO y el Grupo de 
los 1C.Mencionaremos a continuación los puntos fundamentales de las 
peticiones de la AFL-CIO a la Dictadura! 1.-Libertad de reunión sin 
dical. 2.-Cotización obligatoria. 3.-Negociación colectiva. 4»- Dere 
cho a elecoiones sindicales,asi como una pronta restituoion de la 
personalidad jurídica de Federaciones y sindicatos. 

Otro aspecto que resulta interesante es mostrar la actitud de 
la ÜNTRAGH,grupo de la Dictadura,ante esta misma.EN Enero de este a_ 
ño al mismo tiempo que expulsaba a Flores y Freiré,a proposito de su 
unión al Grupo de los 10,levantaba un petitorio de 5 puntos en reía 
oion al Plan Laboral de la Dictaduras 1.-Cotización obligatoria para 
los sindicatos. 2.-Derogación del art.4 del Deoreto 198,0 libertad 
de reunión 3.-Participación en la discusión aceroa de la negooiaoion 
colectiva. 4.-Fuero sindical. 5«-Participación en el desarrollo del 
plan laboral. 

Sin. duda que esta maniobra por parte de la UNTR&CH para no apa 
recer tan burdamente manejada no se produce por casualidad.De igual 
forma debe entenderse su adhesión a la carta que cuestiona el plan 
laboral de la dictadura,en Marzo de este año,junto a los otros cuatro 
grupos sindicales* 

A modo de oonclusion podemos decir,que ambos grupos representan 
iss de los dos proyectos en pugna de la burguesia chilena en el seno 
de los sindicatos,dejan traslucir con claridad meridiana el efeoto 
de la enorme presión que el movimiento obrero ejerce sobre estos gru 
pos.En este sentido ambos grupos pretenden mostrarse ante al oíase ¿ 
brera como instrumentos capaces de resolver la desesperada situación 
de las masas y que,ante el carácter cada vez mas resuelto de sus mo_ 
vilizaciones realizan los acomodos necesarios para mantener este en 
gaño y conservar sus posiciones en el movimiento sindical.No es otra 
la razón que Ríos,campeón de la defensa de la Dictadura ante el bol 
oot,hoy dia abandone esta actitud servil}o la ONTRACH protagonice su 
grotesca farsa de "defensa" de los trabajadores.Porque,que otra oosa 
es lo que pone ansiosa a la AFL-CIO por"defenderHal movimiento sindl 
oal chileno,después que ha contemplado durante 5 anos como la Dicta_ 
dura ha aplastado en forma bestial al movimiento de masas}aceptando, 
al mismo tiempo,la promesa de la Dictadura con tal de no llevar a ¿ 
fecto el boioot,que indudablemente podría desatar una dinámica difi__ 
cil de controlar por los representantes del proyecto que apoya para 
Chile. 
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le entonces el proceso de reactivación molecular oada vez mas 

manifiesto del movimiento de masas lo que esta determinando el com 
portamiento de estos grupos.Este hecho de primerisima importancia 
ha tenido su traducción mas clara en lo que constituyo el llamado a 
oelebrar el 1 de Mayo,al margen del acto ofioial de latirania, por 
parte de 4 de los grupos sindicales mas importantes,esto essla CNS 
•1 Qrupo de los 10}el FUTfy la CBPCH.La realización del acto en oon 
tra de la voluntad del gobierno y la actitud decidida de la oíase £ 
brera y las masas en la calle,que termino con oentenares de deteni_ 
dos son una muestra clara de nuestra afirmación. 

Es en este maroo que la actividad de reformistas y stalinistas 
adquiere todo su carácter desmovilizador de dioha reactivación al 
someterla al proyecto DO.Asi se desprende de parte de la declaración 
que firmara la CNS junto a los otros 3 grupos sindicales,en el lia 
mado a oelebrar el 1 de Mayo» 
"Nuestras Fuerzas Armadas son parte de nuestro querido Chile y no 

pueden permanecer ajenas a la dura realidad que nos afecta.A ellas 
apelamos para que entreguen lo mejor de cada uno de sus miembros en 
en aras de la libertad y bienestar de aquellos que carecen de lo 
que sobra a los pocos satisfechos que mañosamente los adulan. El 
compromiso de nuestros institutos armados es con la patria,y la pa 
tria esta integrada por todos los chilenos y no por los pocos favo 
recidos por el injusto sistema económico imperante".(Rev.HOY N 100, 
•1 subrayado es nuestro) 

Quizas nunca se insista con suficiente fuerza en «3 naraoter 
destructor que compromisos de este tipo juegan en esta reactivación 
del movimiento obrero,compromisos que adoptan los dirigentes refor_ 
mistas y stalinistas a nombre del movimiento obrero.Para ello,estos 
burócratas ooultan al movimiento de masas que,si los grupo sindica_ 
les que representan a la burguesia hoy dia adoptan esta actitud es 
precisamente por el carácter cada vez mas resuelto de sus propias 
movilizaciones y no,por angelicales sentimientos unitarios o de de_ 
fensa real de sus problemas.Ocultan este hecho crucial para la com 
prensión de la actual situación,con el proposito de correr presuro_ 
sos a firmar un pacto con estos grupos,que no significa otra cosa 
que someter esta aotividad del movimiento de masas a unaHsolucion" 
en la cúpula militar.Es asi,como hoy "apelan" a nombre de la clase 
obrera ante los propios verdugos de esta.A nuestro entender esta po 
litica debe ser combatida en el seno de estos mismos grupos y por 
sobre todo en el seno de la clase obrera en general,desenmascarando 
su carácter traidor y desmovilizador. 

Una cosa es la intervención en todos los sindicatos,incluso los 
sindicatos reaccionariojuna cosa es el llamado y la búsqueda de a 
cuerdos en la acción con todos los grupos dispuestos a luchar, aun_ 
que sea en puntos extremadamente espeoificos,por las libertades y 
centralización sindicaljuna cosa es plantearse la centralización 
del movimiento obrero incluyendo a los grupos controlados por la 
burguesia.Todo esto,a nuestro juicio es aceptable en marcos clasis__ 
tas y este sentido,el llamado a celebrar el 1 de Mayo al margen de 
los designios de la tirania es un buen ejemplo.Pero,lo que a nues_ 



19 
tro juicio abandona una actividad clasista y adquiere 
un carácter traidor y desmovilizador es intentar hacer creer a la 
clase obrera y las masas,que esto no se puede hacer sino que aceptan 
do el proyecto burgués de estos grupos,aceptando que unos supuestos 
militares y burgueses "buenos" aten de pies y manos al movimiento <> 
brero para llegado el momento estes asesten el «arpazo necesario que 
haga posible los "recambios". 

Es por esto que en nuestra opinión,la clase obrera y las masas 
deben desplegar una actividad amplia y unitaria,en el 
marco sindical actual,por la centralización del movimiento obrero,pe 
ro que a su vez precise de manera clara y sin ambigüedades los peli 
gros la actividad traidora de los diferentes grupos sindicales,arras_ 
trandolos a posiciones cada vez mas radicales.Bs esta actividad un_i 
te-ria e independiente desde la base,la clave del surgimiento de un 
sindicato clasista y democrático que ponga en la picota los intentos 
demagógicos y divisionistas de los grupos burgueses,asi como los in_ 
tentos traidores de colaboración de clase de la burocracia stalinista 
y reformista.Esta a nuestro juicio constituye la base de una lucha 
exitosa por la democracia y el socialismo. 

S. Mauro 
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ley antiterrorista: 
un pretexto para obstaculizar 

la organización de la clase obrera 

El pasado 25 de abril, la dictadura aprobó la dictación de un 
nuevo decreto ley, el 2.621, cuyo objeto seria el de prevenir y re 
primir los actos terroristas y la organización de agrupaciones que 
persigan esas finalidades. 

Con el cinismo acostumbrado, los representantes y defensores 
del gran capital han dicho recoger el sentir del pueblo al garaba­
tear el inarticulado de este nuevo decreto ley en contra del pueblo* 

Porque las penas del infierno, con que ellos amenazan a lo que 
llaman "terrorismo" no se limitan a los responsables de colocar una 
bomba, de efectuar una expropiación o un secuestro, sino a las "aso 
elaciones de toda Índole" en la que "une o mas de sus miembros ha e 
jecutado algún acto que constituye un atentado contra el orden so­
cial, las buenas costumbres, las personas o las propiedades..."sean 
jefes, provocadores, integrantes con mando o individuos que han to­
mado parte colaborando con ellos...". 

De esta manera, cualquier organización política, sindical, po-
blacional,estudiantil, cultural o...deportiva, esta expuesta a ser 
catalogada de terrorista, bastando para ello la infiltración de un 
provocador que ejecute alguno de los "delitos" penados por el tal 
decreto* 

El que los dirigentes o el resto de la organización no tengan 
la menor idea ni participación en el acto terrorista, es algo que 
no interesa, ya que "... todos sus integrantes serán llevados a la 
justicia como asociación ilícita -delito que existe por el solo he 
cho de haberse organizado". Ademas "... ya no sera el juez quien de 
ba acreditar la culpallbldad para condenar, sino el inculpado quien 
pruebe su inocencia." 

Asi, ni siquiera sera necesario cometer efectivamente un acto 
terrorista, bastara una acusación en tal sentido. Puesto que de a 
cuerdo con lo anterior, para que una persona u organización cuales 
quiera sean condenadas como terrorista no se requiere probar el he 
cho, por el contrario, el o los acusados serán los que deban demos 
trar que no han participado en el acto terrorista de que sé los a-
se, para evitar ser condenados. 

Esto es ya suficiente como para condenar por terrorismo a quien 
la dictadura desee.Sin embargo, el decreto no se contenta con ello. 
Nada de eso. No solo se castigara al responsable de un atentado y 
la organización a la que pertenezca. También se penara a quienes ha 
yan dado "principio a la ejecución" de un acto considerado terro­
rista. 

Entre la larga lista de estos "delitos" se incluyen la "...in 
citación, promoción o fomento, o de hecho, destrucción, paraliza­
ción, interrupción o daño de instalaciones, medios o elementos es-
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pleados para ol funcic™. to do servicios públicos o de utilidad 
publica o do actividades industriales, de comunicación u otras; im 
pedimento o dificultad puestos al libro acceso de dichas instala­
ciones . . .:I , etc. 

Esto significa» clan i huelga o una "toraa" por e 
jemplo o la simple incitación o o racic ellas, configuran 
un acto terrorista por donde so les mire. 

Por ello, resulta svidsnte que esta llamada "ley antitsrroris 
ta" no esta dirigida a condenar y reprimir oolo los actos terroris 
tas sino, por el contrario, su principal finalidad es la de obsta­
culizar la organización de la clase obrera. 

Y no podia a r d - ats ira-. Un bor.: n los jardines ds • 
la residencia de algún < iario o nilico da alto a podra ser 
muy molesto, pero no ni 1 ce del peligro que 
representan para la di ira, la c Lzacion y la movilización 
clasista d-íl proletaria o y sus aliados. Y 'JO es precisamente lo 
que se coi i etpí la c Lon del pueblo para lu 
char por sus intereses y. o ijetlvos de clase. 

1 L di ^ tic al orientar en e 
sa dirección el pes.. x y cai r de "terrorismo" a 
la sola agr la cía . : no a: iste nada que 
provoque rror Jia que u Letariado conciente, 
activo y luc :- at por barrer vedas las injusticias 
del sisteií de ex. ] »i io c pitalista. 

No existe bomba - r poisr explosivo para la burguesía, 
qtte una buel i cuyos objetivos, ade de las reivindicaciones e— 
conomico—sociaJ P.-Í que realice algún sindicato, conlleven un carao 
ter político revoluci» que c .me ciarais ente el "orden" s_g 
cial burgués. Ello la la mecha de otros cientos de miles 
do movimientos similares c a, adecuad . ientsj conducidos bajo la di_ 
reccion da un partido revolucionario, culminarían en el estallido 
de una insurrección popular cjie conducirla a la clase obrera y las 
masas populares a^ia tesa del poder. 

Al mismo tiempo que demuestra el terror que la organización 
popular le pr« a la ¿iat; lura, el D.L. 2.621 confirxa una vez 
mas el absoluto aislamiento sn que sa debate. Este aislacsiento ha 
significado para la tiranía ; zar no solo a los ejecutores do 
un acto terrorista, ales T.LZ: Srcs de l".s organizaciones a que per 
tenezcan y sus familiares sino, mas :A ., I r.iza se hace ex­
tensiva a toda la población: la "inercia, dejación o inactividad..? 
en cuanto a la delación, "se castiga ahora con severidad"..."La 
ciudadanía tiene en esta a iteria un rol importante que, si no es ca 
paz de asumirlo en conciencia, debe hacerlo bajo la conminación de 
la . 1 J. 

Ha aquí una buena muestra de las contradicciones y situaciones 
absurdas en que se r a. la burguesía, cerno consecuencia de .la 
crisis estructural que tipifica sui iodo de decadencia: para opri 
mir y reprimir a la i ;r: la ca la sociedad, se ve obligada a pedir 
el auxilio de las clases a las <".-. explota. 

Con todo, es r«ec rio* insistir en que dicha situación de cri­
sis del siKt' - i capitalia a no llevara "naturalmente" al traspaso 
del poder a i . aoa del proletariado. Existe par-a ello un importante 
freno: la c :cia de las organizaciones stalinistas y reformis­
tas f= vjuistt s en el EOV; nto obrero. La desviruacion que estas 



corrientes hacen de los objetivos clasistas del proletariado y l^i 
masa* populares, significan de hecho una puerta abierta a la burguo, 
•-ia que le permite vislumbrar una superación, momentáneamente de la 
crisis, lío otra cosa se puede ¿atender de la insistencia stalinifta 
y reformista «a la "necesidad" de la vuelta a un Estado de derecho 
(burgués), de la "necesidad" del retorno a un sistema "pluralista y 
democrático (burgués)". 

De allí la imperiosa nacesidad, para los revolucionarios, de 
actuar coordinadamente en la tarea de recomposición del movimiento 
obrero bajo características definidamente clasistas, ta respuesta 
a las amenazas y a la agresión patronal, debe ser una solai acen­
tuar la organización y movilización de la clase obrera en los sin 
dicatos y en las agrupaciones políticas revolucionarias. No hay ley 
que impida el ascenso de la combatividad del proletariado cuando la 
organización de las Masas, efectuada por un partido revolucionario 
las lleva a luchar por sus propios objetivos de clase. 

Luchemos unitariamente, en consecuencia, por imponer una con­
ducción clasista del movimiento obrero desplazando a stalinistas y 
reformistas, para llevar asi al proletariado y a las masas popula­
res a entablar una lucha consecuente por el derrocamiento de la ti_ 
rania y del sistema de explotación capitalista. De esta forma serán 
castigados finalmente los verdaderos terroristas de esta sociedad: 
los c« pi ;a Ll \3 y los tiranos defensores de sus privilegios, jun­
to a todos los verdugos responsables de la represión y el asesina­
to de miles de combatientes por el socialismo* 

(Tomado de "Combate Obrero y Po 
pular No k%. Mayo 1979» edita­
do clandestinamente en Chile , 
por el Comité Regional Santia­
go de la L.C.CH.) 
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aclaraciones respecto al movimiento anti-
golpista de 1973 dentro de la armada na­
cional, juan cárdenas 

El Mercurio del 8 de septiembre de 19?8 publico una sistesis 
de un documento dado a conocer por el Alto Mando de la Armada Na­
cional acerca de la represión del movimiento antigolpista dentro 
de esa institución durante el mes de agosto de 1973. Me siento en 
la obligación de formular algunas aclaraciones básicas y de desmen 
tir ciertas falsedades flagrantes: 

1. En dicha publicación se dice que "un sargento segundo, 12 cabos, 
28 mineros y 10 operarios... iban a infiltrarse en la Armada Na 
cional para iniciar en Chile el establecimiento de las Fuerzas 

Armadas Revolucionarias". 

Tal afirmación es evidentemente falsa y absurda por varias ra 
zones. En primer lugar, porque no se trataba de un pequeño grupo,"" 
sino de un vasto y masivo movimiento que agrupaba a sub-oficiales 
y personal de tropa de la mayor parte de las unidades de la Armada 
Nacional. El hecho de que hayan sido arrestados mas de 700 marinos 
demuestra por si mismo el carácter masivo de dicho movimiento. 

En segundo lugar, es obviamente absurdo hablar de "infiltra­
ción". Yo, por ejemplo, ingrese a la Armada a los 15 años y en el 
momento de ser arrestado tenia 21 años de servicio. Tal es el ca­
so de la inmensa mayoría de los demás marinos arrestados por las 
fuerzas golpistas. En ningún caso se trataba pues de una acción 
impulsada desde el "exterior" a la Armada, sino que era estricta­
mente interna. 

En tercer lugar, nuestro objetivo inmediato y fundamental no 
era construir las denominadas "Fuerzas Armadas Revolucionarias", 
sino enfrentar con desicion y hacer fracasar los planes golpistas 
de los Altos Mandos de la Armada y de las demás ramas de las FFAA 
del pais. Evidentemente, a partir y a través de esa lucha esencial 
pretendíamos contribuir a la formación de unas Fuerzas Armadas re 
almente populares y democráticas, al servicio de la revolución y"~ 
del avanca hacia el socialismo en nuestra patria. 

2. En otro párrafo se dice que yo habia reclutado "a los primeros 
integrantes de la organización clandestina haciéndoles creer 
que el movimiento solo estaba destinado a mejoras económicas y 

a corregir presuntos problemas internos que existían en la Armada". 
Estas afirmaciones son igualmente falsas. 

El movimiento, en efecto, existia ya embrionariamente y de 
manera mas o menos organizada dentro de la Armada desde antes de 
mi ingreso a la Institución. Mas aun, la propia opinión publica 
conoce los diversos movimientos y motines de carácter democrático 
o revolucionario que se han manifestado dentro de la Armada Nació 
nal dentro de los últimos 50 años: el motin de toda la flota, por 
ejemplo, el 1931I «1 motin de la fragata Baquedano en 1958j los 
motines en el destructor Riquelme y en el patrullero Lientur, en 
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1950 y 196O1 el motín en la Escuela de Ingeniería de la Armada en 
I96O-196I; los motines en los cruceros G'Higgins y Prat a comienzo 
de 1964} en el crucero Latorre en la base de Talcahuano en 1972} el 
motín y sabotaje en los cruceros Latorre y Prat (choque entre es­
tas dos naves) en marzo de 19731 etc. Todos estos hechos y muchos 
otros que conoce bastante bien la oficialidad y también la tropa, 
de la Armada Nacional, demuestran que nuestro movimiento de 1973 
no era en absoluto un hecho aislado en la historia de la institu­
ción, y que la marinería chilena ha combatido desde hace decadas 
por los intereses democráticos y revolucionarios de nuestro pue­
blo. 

Dado lo anterior, y especialmente la alta conciencia popu­
lar de la marinería chilena, hacia absolutamente innecesario cual 
quier engaño o mentira (que es un método tísico de la oficialidad 
golpista) para impulsar su lucha contra la oficialidad fascista y 
golmlsta de la Armada Nacional. 

3. Otra afirmación que no corresponde a la realidad es la siguien 
te: "el MIR actuarla desde tierra evitando la posible reacción 
del mando naval al eliminar a los oficiales en sus hogares". 

En primer lugar, el Estado Mayor que se ubicaba principalmen 
te en el Buque Insignia de la flota podía ser fácilmente neutrali 
zado por la marinería, sin que fuese necesaria la ayuda de ningún 
otro sector u organización política. Aquellos oficiales que se en 
contraban en sus hogares no constituían evidentemente ningún pel̂ L 
gro para nuestros planes anti-golpistas, y por lo tanto su neutra 
lizacion o supuesta eliminación física para nosotros, y seguramen 
te tampoco para el MIR, no tenia ningún interés. 

4. En el documento se expresa ademas: "Entre estos dirigentes po­
líticos de alta jerarquía se encontraba el senador C. Altamira 
no Orrego, el diputado 0. Garreton Purcell y el dirigente saxi 

mo del MIR, Miguel Enriquez E.; que se constituyen en cabecillas 
del complot en gestación". Esta ultima afirmación es .también evi­
dentemente falsa, puesto que nuestro movimiento no «dependía de mtn 
guna organización exterior a la Armada y mantenía una posición es_ 
trictamente autónoma respecto de cualquier partido o dirigente pp_ 
Utico. Mas aun, nuestra lucha y planes antigolpistas estaban rea 
lizandose y estaban destinados a ejecutarse independientemente de 
que tuviésemos o no el apoyo de las organizaciones de la izquerda. 
Ello testimonia sobre todo nuestra desicion democrática y antigol^ 
pista, asi como nuestra independencia frente a los partidos poli-
ticos. 

5« Otra mentira deliberada es la siguiente: "las primeras acciones 
para involucrar al personal de la Armada fueron iniciadas por 
un sargento de un buque de la Escuadra, cuya esposa trabajaba 

como Secretaria de un político marxista que ocupaba un alto cargo 
en el Gobierno de la UP". Mi esposa, en efecto, no era "secreta­
ria de un político marxista" sino funcionarla de carrera del Mi­
nisterio del Interior. En virtud de ello cumplió la fucion de se­
cretaria de los diversos Ministros del Interior que se sucedieron 
durante el Gobierno de la Unidad Popular. 

6. En uno de los párrafos finales se dice: "Los planes y objetivos 
de esta organización clandestina sediciosa no pudieron materia 
lizarse debida a la acción oportuna de un testigo presencial 

de las ultimas reuniones". Con ello el Alto Mando pretende sugerir 
que nuestro mévimiento habla sido infiltrado por los servicios de 
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Inteligencia. Ello es falso.«Dichos servicios fueron incapaces do 
infiltramos. Parte de la información acerca de la existencia y 
planes de nuestro movimiento fueron logrados, en cambio, gracias 
a la deserción de ultimo momento de un antiguo cuadro antigolpis-
ta. Aparte de las debilidades políticas personales que explican 
esta deserción, hay que señalar también otra razón que la explicat 
la falta de solidaridad y desicion antifascista de la izquierda 
chilena, y especialmente de los sectores reformistas de la Unidad 
Popular. Esta falta de apoyoexterno a nuestra lucha evidentemente 
desanimo a muchos marineros, y facilito la deserción mencionada. 

7. Quiero manifestar por ultimo que el hecho de que el Alto Mando 
de la Armada decida hacer publico en este momento (es decir 5 
anos después de los acontecimientos) dicho documento tiene una 

explicación fundamental. £1 Alto Mando pretende acallar el crecien 
te descontento que se manifiesta en el seno de la institución, y 
dar una imajen absolutamente desfigurada de la lucha antigolpista 
y democrática que libro la marinería contra la oficialida reaccio 
naria antes del golpe de 1973* En la medida que dicha lucha puede 
constituir un peligroso ejemplo a seguir por amplios y crecientes 
sectores de la Armada, la táctica del Alto Mando es, repito, des­
figurar,', deformar o "achicar" esa lucha. Pero esta táctica esta 
también, a la larga condenada a fracasar. La conciencia y la lucha 
de la marinería chilena son en efecto mas poderosas quo todas las 
maniobras, mentiras y falsificaciones de los oficiales reacciona­
rios, y su victoria final esta asegurada. 

Juan CÁRDENAS 
Sargento Segundo do la 
Armada Nacional do Chile -

Estocolmo, Noviembre 1978. 

P.S. Por razones personales y de seguridad obvias, esta aclaración 
no habla podido ser publicada.aun. He decidido hacerla publi­
ca en este momento, con motivo de la jornada de solidaridad 
con los soldados sindicalistas de Europa, realizada en Fran­
cia el 27 de mayo de 1979« 



a 5 años del desaparecimiento de 

sergio flores (diego) 

El 24 de julio de 1974, entre las calles Diagonal 
Paraguay y Portugal, a las cinco de la tarde era déte 
nido por Romo y otros agentes de la DINA nuestro cama 
rada Sergio Flores Ponce (Diego), miembro del Comité 
Central de la Liga Comunista de Chile* 

Luchador activo del movimiento estudiantil prime­
ro y organizador de la lucha de los pobladores sin ca 
sa después, el compañero Diego se dio a la tarea de 
construir el partido marxista-revolucionario del que 
careció el proletariado chileno en la situación pre-
revolucionaria que vivió nuestro pais y que fue cerra 
da sangrientamente con el golpe fascista del 11 de 
septiembre de 1973* 

Detenido por la DINA, fue llevado inmediatamente 
a su cuartel de calle Londres, luego a la Academia 
Guerra de la Fuerza Aerea de Chile y a los campos de 
concentración "Tres Alamos" y "Cuatro Alamos". Poste­
riormente, y ante la posible visita de la Comisión de 
Derechos Humanos de la ONU, fue trasladado al Hospi­
tal Psiquiátrico y luego al 5o. piso del Hospital 
Traumatologico, para luego desaparecer definitivamen­
te. 

Ln la perspectiva de la construcción del partido 
narxista-revolucionario, nuestro camarade Diego se en 
trego por completo a esta tarea, transformándose en 
uno de los principales organizadores con que contó la 
Liga Comunista de Chile en los duros comienzos de su 
trabajo político en el año 1973, en momentos en que 
la represión y el fascismo campeaban con mas feroci­
dad y saña en nuestro pais. 

LA REPRESIÓN, 
VIGA PIAESTRA DE LA DICTADURA. 

Nos hemos detenido a reivindicar politicamente la figura de 
Diego como un desaparecido mas de la clase obrera y las amplias 
masas populares que, a partir del 11 de septiembre de 1973, vie­
ron descargarse en su contra la mas brutal represión de que tenga 
recuerdo el pueblo de Chile. 

No ha sido esta la única masacre que jalona sangrientamente 
la historia del movimiento obrero chileno, el crimen abierto ha 
constituido siempre el "as de triunfo" que ha tirado a la mesa la 
burguesia cuando ha visto amenazada sus ganancias, cuando el moví 
miento de masas se ha organizado para defender sus intereses, 
cuando el movimiento obrero comienza a dar los primeros pasos re­
sueltos hacia la conquista de su independencia y amenaza con ti-
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rar por la borda al sistema capitalista; cada vez que ello ha su­
cedido la respuesta invariable de la burguesia ha sido: repre­
sión, asesinatos a sangre fria y deportación; torturas y "desapa­
recimientos". 

En la historia de las masas chilenas, la dictadura de Pino-
chet no constituye sino el punto mas álgido de la brutalidad fas­
cista, la cara actual y mas sucia del capitalismo, las manos mas 
manchadas de sangre obrera del imperialismo. 

La superexplotacion, de la que depende la viabilidad del pro­
yecto económico que implementa la dictadura, no hubiese podido 
ser puesta en practica con un proletariado en pie de lucha, era 
necesario su aplastamiento a toda costa, su atomización por medio 
del terror y la eliminación de cualquier atisbo de organización 
independiente de la clase obrera. Esta fue la forma concreta que 
adopto la respuesta de la burguesia a la grave crisis que atrave­
saba su sistema, y para eso cualquier recurso estaba permitido. 

Este fue el precio que pago el movimiento obrero al proyecto 
de conciliación de clases levantado por el reformismo y que fue 
cortado con absoluta brutalidad el 11 de septiembre por la burgue 
sia. Una vez mas, la historia de la lucha de clases nos muestra 
como toda la combatividad del proletariado, sus luchas, sus avan­
ces y conquistas pueden ser salvajemente arrebatadas por la bur­
guesia, si no se cuenta con una autentica dirección revoluciona­
ria. 

Pero ninguna dictadura puede eternizarse solo en base al te­
rror, y es asi como la clase obrera ha empezado a reorganizarse, 
a luchar por sus reivindicaciones mas elementales en una dinámica 
clasista y revolucionaria. El futuro de este proceso dependerá, 
•n ultima instancia, de que seamos capaces de construir una al­
ternativa que luche efectivamente por la independencia politica y 
orgánica del proletariado, por la conquista plena y efectiva del 
poder por la clase obrera y demás sectores explotados, por la des, 
truccion del orden burgués y del estado capitalista y la instaura 
cion del socialismo. 

Este es el único camino que nos puede garantizar que no se 
produzca nuevamente una aplastante derrota de las masas y del 
proletariado con el resultado de todos conocido. 

EL MITO DE LA INDEPENDENCIA 
DE LAS INSTITUCIONES DE LA BURGUESÍA. 

Hoy dia se escuchan llamados, desde diversos sectores, a con­
fiar en la "justicia" burguesa y sus ministros en visita para el 
esclarecimiento de la suerte de los detenidos desaparecidos. Pero 
estamos ciertos de que la clase obrera y las masas populares no 
pueden confiar en que el problema de los desaparecidos sera re­
suelto por la justicia burguesa, en tanto esta no constituye sino 
solo un engranaje mas del aparato burgués de dominación y del Es­
tado capitalista. En este sentido, la pretendida independencia 
del poder judicial constituye un mito clasista y nada mas. El apa 
rato judicial chileno esta soldado indisolublemente a la institu-
cionalidad burguesa y no se le puede considerar una isla de inde­
pendencia respecto de la burguesia y del sistema capitalista en 
su conjunto; aceptar lo anterior es similar a creer en la indepen 
dencia y no deliberación del Ejercito. 

Pensar en que tales o cuales jueces podrian llegar hasta el 
final en la investigación del desaparecimiento de prisioneros po­
líticos, no constituye sino la otra cara del brutal engaño de la 
existencia de los "militares democráticos". Asi como el papel del 
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ajercito burgués r.o ss otro que el de guardián del orden capita­
lista y del siste.ua uurgues, el papel del poder judicial chileno 
no es otro que el de servir de pilar fuerte a la sustentación del 
sistema. 

Y lo anterior debemos tenerlo claro -para no llamarnos a enga 
ño- cuando emprendemos la lucha por conocer la suerte corrida por 
los deteniaos desaparecidos, a fin de no depositar ningún tipo de 
esperanzas en el rcl que en este momento juega la justicia chile­
na, servidora del qvar capital y del proyecto fascista de la dic­
tadura. 

La incapacidad del poder judicial para abordar con honestidad, 
el caso de los deteníaos desaparecidos quedo demostrada con clari 
dad en el 'caso tonquen' cuando el Ministro sumariante cerrando 
el circulo vicioso, se declaro incompetente y remitió los antece­
dentes a la justicia militar, ello a pesar de la aureola de "jus­
ticiero" que colocaron la ÜC y el reformismo sobre la cabeza del 
Ministro Bañados, ti "caso Lonquen", como el nombramiento de Mi­
nistros en visita que ordeno hace algún tiempo la Corte Suprema 
con el objetivo de reabrir algunos casos de desaparecidos, consti 
tuyen una maniobra a fin de hacer concebir esperanzas en la justi 
cia burguesa pero, que en definitiva, no pretende otra cosa que 
ganar tiempo y producir la desmovilización en torno al problema 
de los desaparecidos. 

Las aparentes contradicciones que puedan observarse entre el 
poder judicial y la dictadura, se circunscriben específicamente a 
los ruegos de los jueces y ministros en cuanto a ser mayormente 
tomados en cuenta a la hora de servir los manjares del botin. Y 
nada mas. 

El poder judicial chileno no va a resolver el problema de los 
desaparecidos. 

La oposición burguesa acaudillada por la DC, tampoco. 
La oposición ourguesa -a cuyos molinos el reformismo concilla 

dor lleva sus aguas hoy dia en la nueva traición que esta fraguan 
do en contra del movimiento obrero- no esta interesada realmente 
en la solución del problema de los detenidos desaparecidos; su po 
sicion al respecto, como la de la Iglesia Católica, es groseramen 
te oportunista al aprovechar excelentemente la coyuntura que le 
ofrecen los asesinados de la clase obrera y del pueblo para leuan 
tar consignas populistas en relación al respeto a los derechos 
humanos, disponiendo todos sus fuegos y sus fuerzas en la "solu­
ción" judicial del problema. 

Pero, quien podria creer que estas posiciones son levantadas 
honestamente por la oposición burguesa? ijuien podria creer, sin 
pensar en el papel que jugo la actual oposición burguesa antes 
del golpe fascista, que ella esta real y consecuentemente intere­
sada en la solución del problema de los desaparecidos? 

La Democracia Cristiana fue una de las principales fuerzas po 
liticas que propicio el golpe del 11 de septiembre. Alli estuvie­
ron sus lideres golpeando la puerta de los cuarteles, lamiendo 
las armas asesinas, y después del golpe corrieron a cobrar el bo­
tin de poder que ingenuamente creian les correspondía. La DC fue 
•madrugada" en su trabajo al interior del ejercito y esto lo com­
probó con amargura y frustración el mismo 11 de septiembre. De 
alli que el sector burgués que la DC representa haya decidido -a 
menos de un año del golpe- lanzarse con timidas criticas a la de­
fensa de su proyecto politico y económico que habia sido excluido 
de los planes de la dictadura. De alli también que este sector 
burgués a coro con la Iglesia Católica apoye demagógicamente 
-pues no corresponde a una posición de principios consecuente- la 
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lucha que libran los familiares de los desaparecidos a fin de en­
gañar a las masas y conducirlas tras la defensa del modelo "demo­
crático" de explotación capitalista con el que pretenden susti­
tuir a la dictadura. 

No es otra la lección que se desprende de la huelga emprendi­
da por los familiares de detenidos desaparecidos en mayo-junio 
del ano pasado, movimiento que fue abortado entre la DC y el re-
formismo cuando comprobaron que la dinámica que llevaba la huelga 
de hambre y el apoyo que entre el movimiento obrero concitaba, te 
nia una clara perspectiva en el sentido de sobrepasar a sus direc 
ciones y arrastrar al proletariado y a las grandes masas popula­
res en una dialéctica de imprevisioles consecuencias* 

UN REFLEJO DE LA 
RECOMPOSICIÓN DEL MOVIMIENTO DE NASAS. 

La lucha de los familiares de detenidos desaparecidos se in­
serta en el contexto de reanimación que comienza a recorrer el mo 
vimiento de masas; en este sentido decimos que su lucha constitu­
ye un reflejo del resurgir del movimiento de masas. 

Sin duda que la lucha por conocer la suerte de los detenidos 
desaparecidos ha jugado un rol de primera magnitud en el proceso 
de recomposición politica del movimiento de masas, fundarnentalmen 
te porque este combate se dirije frontalmente contra la represión, 
pilar fundamental de apoyo y sostenimiento de la dictadura. 

Reconocemos el valor de la lucha tesonera y el combate sin 
desmayo que ha desarrollado la Agrupación de Familiares de Deteni 
dos Desaparecidos, porque han elejido el camino de la batalla 
abierta a las componendas de pasillo y porque las características 
de esta lucha le marcan a las masas un camino de tenacidad y con­
secuencia, refuerzan su moral y son un paso contra el reflujo a 
que se vieron sometidas desde el 11 de septiemora. 

La lucha por los detenidos desaparecidos encuentra sus alia­
dos naturales en las propias masas populares, los explotados y la 
clase obrera; cuando estos sectores tomen en sus manos esta dande 
ra de lucha, como en alguna medida ya esta sucediendo, solo enton 
ees la reivindicación de los familiares de los desaparecidos será" 
plenamente lograda. 

EL PROLETARIMDU SüLO DEBE 
CONFIAR EN 5US PROPIAS FUERZAS. 

El proletariado no debe ni confiar en las soluciones que pro­
pician la oposición burguesa o el reformismo, puesto que ambas pa 
san por atar al movimiento obrero a la burguesia, ni debe tampoco, 
dejarse arrebatar o expropiar sus banderas de lucha y sus reivin­
dicaciones para que estos sectores las entreguen a las burocra­
cias y estas las amarren al viejo proyecto de colaboración de cía 
ses que impulsan. 

El proletariado y las amplias masas populares solo deben con­
fiar en sus propias fuerzas para conocer la verdad de lo sucedido 
con los detenidos desaparecidos e imponer su justicia clasista y 
revolucionaria. Esto no sera posible mientras el proletariado no 
tome por asalto el poder, destruya el estado burgués e imponga su 
propio gobierno, el gobierno obrero y popular. 

Es este gobierno el único que puede garantizar una justicia 
real y proletaria, aventar al fascismo de nuestra patria y asegu­
rar que nunca mas existirán desaparecidos en Chile. 

Los sectores mas concientes del proletariado tienen en el pro 
blema de los desaparecidos un rol muy importante que asumir al in 
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corporar la lucha actual por saber del destino de los detenidos 
desaparecidos a los combates que libra la clase odrera y el pue­
blo por derrocar a la dictadura fascista. La lucha por los dete­
nidos desaparecidos en una tarea y responsabilidad propia de la 
clase obrera, la que debe asumirla sin sectarismo y como un paso 
efectivo en su lucha por la conquista de la unidad, bregando por 
el esclarecimiento de todos y cada uno de los crímenes. 

POR EL ESCLARECIMIENTO DE LA SITUACIÓN DE SERGIO FLORES I i 

PÜR EL ESCLARECIMIENTO DE LM SITUACIÓN DE TODOS Y CADA UNO DE 
LOS DETENIDOS DESPARECIDOS 11 
AMPLIO APoYO A LA LUCHA DE LOS FHMILIARES DE LOS JETENIDOS DESA­
PARECIDOS JJ 

PÜR LA DISOLUCIÓN DE LA CN1 Y EL ENJUICIAMIENTO DE LOS VERDUGOS.'J 

CASTIGO EJEMPLAR A LÜS CULPABLES ií 

J. Ensor. 

La LIGA COMUNISTA lucha por: 

I* Construir un partido revolucionario del proletaria 
do y de las masas populares. 

II. Organizar e impulsar la resistencia activa del pro 
letariado y de las amplias masas oprimidas de la 
nación al régimen dictatorial de los militares fas 
cistaa, preparando el derrocamiento de la tiranta 
por medio de una Huelga General de carácter Insu­
rreccional. 

III. Por un Gobierno Obrero y Popular. 
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el movimiento estudiantil y la fecech 

El ano 1973 I a dictadura militar fascista aplasto brutalmen­
te y sin ninguna contemplación al ¡Movimiento estudiantil (ME). Fu 
so en la cárcel, torturo cavernariamente y asesino a muchos de sus 
lideres, expulso de la universidad a muchos otros y puso su bota 
militar sobre el cuello de la comunidad universitaria. 

A casi seis anos de esta tragedia, el ME comienza a reactivar 
se y a lucnar nuevamente por sus derechos pisoteados, por la lib*r 
tad, por la democracia, por la autonomía universitaria, e incluso 
por el derrocamiento de la dictadura en algunos sectores. Las movi_ 
lizaciones estudiantiles del ultimo ano lian evidenciado cada vez 
un mayor grado de despertar de las conciencias y de disposición de 
lucha de los estudiantes. Una de las primeras -y ya de un valor his 
torico- fue la marcha de solidaridad con ios íainiliares de deteni­
dos—desaparecidos. Í¿1 gobierno, conciente de esto, se comenzó aver 
obligado a torrar medidas en contra de los estudiantes. 

Pero tomar medidas contra los estudiantes específicamente es 
una cosa dilicii si tomamos en cuenta que la reactivación estudian 
til es solamente el reflejo a nivel universitario de lo que es hoy 
la realidad del movimiento de masas. U r ello es que las medidas 
represivas a este nivel corresponden a las tomadas por el gobierno 
en el plano nacional . Asi como en los sindicatos la dictadura enclu 
recio la linea proclamando nuevas reglas del juego y lanzando con 
tra los trabajadores un invento represivo y superexplotador lla­
mado "plan laboral", asi también a nivel de la U de Chile lanzo 
contra los estudiantes la "Fecech", maquinación fascista para ma­
nipular a los estudiantes y reprimirles "legalmente", bajo una ca 
ricaturezca "participación". 

En su mprnento, la Liga Comunista de Chile denuncio oportuna­
mente el grado de coinpioraiso patronal que esta maniobra tenia, los 
peligros que supone para la lucha incipiente del ME, sus caracte­
rísticas altamente demagógicas y sus intenciones represivas y des 
movilizadoras. Desgraciadamente el grado de correlación de fuerzas 
existentes hoy en la U impidió una oportuna respuesta del estudian 
tado contra la Vecech, pues la organización de los revolucionarios 
es aun incipiente para neutralizar la gran influencia que aun con­
servan reformistas y centristas en el estudiantado. Y a pesar de 
esto, a pesar de todo, el grado de abstención en las "elecciones" 
de Fecech fue considerable (30 ^ se^un El Mercurio). A nuestro en 
tender, este alto grado de abstención revela que la conciencia de 
los estudiantes no marcha al compás militar. 

Porque ademas hay que considerar un factor importantísimo: la 
participación del reformismo y la DC. 

La coyuntura Fecech venia a la escesna política en momentos 
en que el pueblo chileno -y por ende también los estudiantes- te­
nia fresca aun la experiencia del k de enero. E^ mismo dia k de e_ 
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ñero quedo en evidencia el modus-operandi del sistema "plesbicita-
rio" de la dictadura. Sin embargo, el grado de groseria y falsedad 
de talMvotacion" no se quedo en la memoria de reformistas ni cen­
tristas, quienes ante la "terrorífica" perspectiva de verse ooiiga 
dos a movilizar al estudiantado contra el proyecto Fecech, prefi­
rieron olvidar la experiencia acumulada en ese gran fraude (y en 
otros como las "elecciones" de dirigentes sindicales efectuadas al 
ritmo de las botas militares). 

Que era evidente para cualquiera que las "elecciones" Fecech 
eran solo una burla, resulta claro observando la actitud de los es 
tudiantes en los meses previos a ellas, 'or ejemplo, Medicina Ñor 
t« tenia un Cosejo de Delegados elegido democráticamente durante 
•1 ano pasado, reconocido incluso por algunas autoridades, y que 
funcionaba con una cierta autonomía. Por si fuese poco, este Con­
sejo implemento poco tiempoantes del show electoral un plesbicito 
•n la escuela, para conocer la opinión del estudiantado con res­
pecto a la Fecech. Mayoritariamente los estudiantes se pronuncia­
ron en contra del proyecto. Mas claro echarle agua: las condicio­
nes estaban dadas para no dejar pasar el sol. 

Y sin embargo el gol paso. Casi en el mismo momento de las"e_ 
lecciones", reformistas y centristas se echaron a temblar y lla­
maron a participar en el circo. Los argumentos?: 

- "Es necesario actuar iegalmente para no desatar la represión". 
— "Hay que votar y elegir delegados de izquierda". 
- "No podemos declararnos en contra de la Fecech". 
— "No podemos hacer respetar el Consejo de Delegados". 

El castañeteo de dientes de reformistas y centristas se debe, 
f undament a Intente, a dos causas: en primer lugar, el temor a perder 
las buenas relaciones con la JDC, que podria "enojarse" y romper 
el coqueteo con la izquierda; en ese caso tanto reformistas como 
centristas se sentirían tristes y desamparados, como si su fuerza 
proviniera de la JDC; en segundo lugar, a su profunda desconfianza 
en las masas estudiantiles y, por supuesto, en su propia capacidad 
de conducirlas. Fs una caracteristica esta que define de cuerpo en 
tero a reformistas y centristas: desconfiar de las masas, de su ca 
pacidad de luchar por sus derechos, de su capacidad de tomar con­
ciencia, de su fuerza. Para unos y otros no parece haber mas fuer 
za que en la burguesia, sus instituciones y partidos, en su lega­
lidad y en la DC, en la represión y en la burocracia. En las masas 
ven cualquier cosa menos fuerza: ven la posibilidad de ser eleva" 
dos al rango de dirigentes o burócratas, pero no de conductores de 
vanguardia, ven la posibilidad de realizar brillantes asambleas, 
discursos y declaraciones, pero no la posibilidad de oponerse y re 
chazar decididamente un proyecto fascista, desmovilizador, repre­
sivo y burocrático. 

La "elección" de Fecech, por lo tanto, marca un importante hi 
to en las luchas del ME por su reactivación y por ponerse de pie: , 
por una parte demuestra la buena disposición de lucha que existe 
en importantes sectores del estudiantado (francamente aayori tarios). 
Por otra parte muestra claramente la crisis de conducción que se 
hace nitida en su seno, al evidenciarse la total incapacidad y fal 
ta de empuje de reformistas y centristas. 

El reformismo y el centrismo han logrado desmovilizar al estu 
diantado ante la especifica coyuntura de la Fecech, gracias a la 
influencia que aun conservan en su seno. Pero la toma de concien­
cia de importantes sectores estudiantiles, unida a la radicaliza-
cion global del ME, ponen en la palestra ias condiciones objetivas 
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para que los revolucionarios presentes en el estudiantado tomen la 
palabra y organicen un Frente Único que luche por tomar la conduc­
ción del ME y vaya logrando victorias parciales que han de ir con­
fluyendo en movilizaciones cada vez mas importantes. 

^or ultimo, ahora que se ha retrocedido en la U gracias a la 
claudicación de reformistas y centristas ante la Fecech, la tacti 
ca a seguir deberá ser la de denunciar sistemáticamente las insuficien 
cías y la impotencia de ese sistema para resolver los principales 
problemas de los estudiantes. Dada la extrema licitación de las a 
tribuciones de los dirigentes elegidos por este método, es eviden 
te que no les sera posible obtener nada, tanto en el plano reivin 
dicativo como en el de la lucha por las libertades democráticas en 
la U. Por ello la tarea de los revolucionarios y de todos quienes 
se plantean tareas antifascistas ha de ser como antes, la lucha por 
las reivindicaciones socioeconómicas de los estudiantes, por la a— 
pertura de la U a los trabajadores y al pueblo, por las libertades 
democráticas, por la autonomia universitaria, por la unidad obrero 
estudiantil, por el derrocamiento de la dictadura y la instaura­
ción de un Gobierno Obrero y Popular, pero haciendo claridad ante 
los estudiantes de como el sistema Fecech limita estas luchas y 
las reprime, y de como, por lo tanto, se hace necesario desconocer 
a ese organismo y elegir Consejos de Delegados democráticamente e-
lef,idos e independientes de la Fecech, a partir de las cuales se e_ 
lija una verdadera Federación de Estudiantes de la U de Chile, que 
responda a las necesidades planteadas por las bases estudiantiles. 

tMtk «* 

(Tomado de "Combate Obrero 
y Popular No 49» editado 
clandestinamente en Chile 
por el Comité Regional San 
tiago de la L.C.Ch.) 
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abusos y atropellos 
en la agroindustria 

s '¡ado de '* Couibate Ob: v:o y Popular " 
.. 43 de Marzo-Abril 79. editado el ui-

jtina.-ne:-i¡ e e¡: Jhile, ;»T- el Corito 
í-<ional >anti:.o de l. L.C.CH.) 

La burguesía, fuortemer. l ••. pro' tcida p^r su listado capitalista, con­
trolado er, li actualidad pi-r la dictiduru militar fa:ci3ta ;ue acaudill el 
verdugo >e turno Pinochet, continua profundizando cada vez con mayor intensa— 
dad, su inhumana política de superexplot ar.ión de ia:j inasas trabajadoras. 

¡3n la comuna de Buin 3e ha instalado eii el ultimo - te.-ipo algunas a» 
groiniustrias en la que trabajan un numero importante de obreras y obreros 
¡ue están siendo sometidos por sus natrones a una brutal su, erex¡ lotación. 

Por esta ve?., centraremos la denuncia en una de ellas: PRODüSdC, 
por constituir esta el modelo más patético de abusos y atropellos de v.ve día 
rar.ente son víctimas los trabajadores^ sin uue esto signifique que en las de 
más no se manifiestan en lo sustancial, idéntica situación. 

En TUODULJEC trabajan en la actualidad alrededor de 90 trabajadores 
y se tiene proyectado ocupar más adelante un número de 500 obreros. Cuenta 
con maquinaria de alto desarrollo tecnológico, factor fundamental éste para 
fttar.tenc: a los trabajadores socetido- durante las ocho horas oue dura el tur­
no, a una intensa y agotadora faena, producto de la cual en varias oportuni­
dades ha habido obreras -tue se han de mayado, abatidas por el hambre y el can 
sancio. Los salarios fue perciren non miserables 88 pesos diarios, no se les 
paga colación, por concepto de movilización se les paga lo que a los patrones 
se les antoja. El pago es mensual, semana i nr ente se les asigna un mísero suple 
de 4OO pesos, que obvianerte, no 1er alcanza para nada. La "alimentación" cue 
consunen diariamente consiste en té con pan y en algunas ocasiones ni sicuie— 
ra para fso. Durante el turno no pueden descansar un sólo instante, pues las 
máquinas no paranj además, el jefe -quien gana ?5«000 pesos mensuales- fiel 
perro guardián de los "sagrado!:" in' ereses de su patroncito, se desplaza de 
manera permanente de un extremo a otro de la industria con el objeto de que 
los obreros no dejen de laborar un sólo instante. Cuando sorprende a uno do 
estos "descuidando" el trabajo, las emprende de manera prepotente y grosera 
contra ellos, actitud cue ya en algún ,s oportunidades ha provocado, de parte 
de los obreros, una legítima y airada rea ción en bloque. 

Las condiciones de seguí'i dad no ex.is.en, a los trofeo ¿adores no se 
les ha ensenado siquiera el funcionamiei to de las máquinas, factor que esta 
poniendo diariamente en eligro la vida de estos. Prueba de ello es que se 
han producido cinco accidentes gravesj por ejemplo, un obrero estuvo a punto 
de morir electrocutado por un golpe de corriente, otro se fracturó una rodi­
lla, un tercero quedó con tres dedos menos en una iiano por apresuramiento del 
jefecito, auien puso en funcionamiento una máquina mientras el obrero ce encon 
traba revisando los cuchillos. Una obrera se fracturó ur. pié por estar reali­
zando trabajos no aptos ppra mujeres. Este fenómeno se observa a diario, las 
obreras son empleadas para ejecutar trabajos contemplados para los obreros co 
con el traslado de cajones pesadísimos de un lugar a otro, lo que les signifi 

http://ex.is.en
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ca terminar el turno con los horatros sangrando, además trabajan metidas en el 
agua y la industria no dispone de calefacción. 

Cuando los trabajadores han intentado reclamar por la salvaje expío 
tación a que están siendo sometido.-;, la respuesta, del patrón es una solas al 
que no le gusta, que se vaya. Ya tendrán otros de inmediato a reemplazarlos 
pues hay un gran ejército de obreros cesantes que esperan trabajo. Tienen ra 
zón estos crimine les, el sistema capitalista siempre ha generado un importan­
te ejército de trabajadores de reserva que obviamente favorece en gran medida 
los intereses de los empresarios, puesto que pagan lo que ellos quieren. Más 
aún cuando en la actualidad los sindicatos obreros están fuertemente presiona­
dos,, limitados y reprimidos por la dictadura. 

Como podemos apreciar, los patrones de la agroindustria, como todos 
los capitalista», ampar?.dos por las bayonetas de la dictadura, hacen de las 
suyas, no respetando ni los más mínimos derechos, de la clase obrera. Todos e¿ 
"tos les fueron usurpados cono consecuencia del golpe fascista. Al respecto, 
bien sabemos cue sería una ingenuidad de parte de la clase trabajadora, creer 
que la burguesía por sí sola va acceder a respetar sus derechos, la historia 
del movimiento obrero nos muestra con hechos inobjetables que todos los dere­
chos de los trabajrdores conquistados ha:ta el 11 de septiembre, los alcanzó 
mediantes encarnizados combates, centra la burguesía, jalonados de sangrien­
tas masacres. 

Por tanto, los trabajadores, cansadou de los reiterados abusos y a_ 
tropellos en su contra, se aprestan a iniciar la lucha por la pronta consti­
tución de un sindicato, instrumento decisivo para desarrollar la lucha por 
las reivindicaciones más sentidas. La lucha constituye el único camino via — 
ble y seguro para que los derechos de la clase sean respetados y puedan tam­
bién lograr éxito en la consecución de su objetivo histórico: la conquista 
del poder y la construcción del socialismo. 

Lucha y organización son las herramientas imprescindibles para po 
ner fin a los abusos y atropellos que existen en PRODUSEC y en todas las a— 
groindustria de la comuna y el país. Sin lucha y organización sólo se consi­
gue que los verdugos de la clase patronal sigan sin obstáculo alguno la su-
perexplotación. 

! A luchar sin vacilaciones por la inmediata constitución de un 
sindicatoí 

! A luchar por un salario digno 1 

! A exigir condiciones de seguridad que eviten el peligro de mo-
" rir por accidentes i 

I A no aceptar cue las obreras sigan ejecutando trabajos inhuma­
nos l 

1 A rechazar el plan laboral de la dictadura l 

! A luchar por un sindicato clasista l 

! Por el derrocamiento de la tiranía ! 

I Por la implantación de un Gobierno Obrero y Popular l 
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a organizar y movilizar 
a los pobladores! 

Las miserables condiciones de vida de las masas populares, sobre to_ 
do de obreros y campesinos se traducen en la carencia de medios de subsisten­
cia fundamentales como, por ejemplo, la carencia de una vivienda adecuada a 
las necesidades de la familia proletaria. 

La explotación del proletariado no :e limita a la apropiación de 
gran parte de su fuerza de trabajo, en la fábrica o en el campo, en beneficio 
del capitalista. Por el contrario, la dominación de la burguesía se extiende 
a todos los planos de la existencia de los obreros. Así, los derechos que su 
puestamente garantiza la "democracia" burguesa, han debido obtenerlos los tra 
bajadores después de largas y sangrientas luchas en contra de las clases domi 
nantes. 

El absoluto desinterés y aún, desprecio, por las necesidades de la 
clase obrera, se manifiesta claramente en las "políticas habitacionales" im-
plementadas por los sucesivos gobiernos de la burguesía en el país. Además, 
el hecho de haber estado siempre la casi totalidad de la industria de la cons 
trucción en manos privadas, significó convertir a la rentabilidad en el crite 
rio fundamental en base al cual se proyecta y se construye en Chile. 

El Estado se ha limite, do siempre a cotizar entre las distintas em­
presas privadas cada vez que se requiere construir un hospital, una escuela o 
una población obrera. Esto se ha prestado para generar jugosas ganancias a 
las empresas constructoras, así como a parlamentarios y funcionarios de gobi­
erno. Exceptuando los tímidos intentos realizados durante el gobierno de la 
UP, nunca el Estado ha tratado seriamente centralizar en sus manos la indus­
tria de la construcción y, por el contrario, ha servido de instrumento para 
el enriquecimiento de la empresa privada, es decir, de la burguesía. 

La desesperación provocada por la necesidad de tener un lugar donde 
vivir, condujo a grandes sectores de trabajadores a buscar soluciones ellos 
mismos al problema, y comenzaron a "tomarse" terrenos baldíos o improductivos 
en los que se hacían fuertes y resistían los combates represivos hasta lograr 
— muchas veces con el precio de la sangre de alguno de ellos— que se recono­
cieran el derecho a disponer de u¿ia vivienda para sus familias. 

Sin embargo, este reconocimiento generalmente no se traducía en la 
realidad de una casa que mereciera llamarse así y, por el contrario, se ins­
titucionalizó como "solución" la entrega de una mejora y la promesa, a largo 
plazo, de la urbanización y construcción definitiva. 

Esta situación, paliada en parte durante el régimen de la UP, vol­
vió a hacer crisis a partir del golpe contrarevolucionario del 73, agudizán­
dose progresivamente en virtud del carácter extremadamente represivo de la 
dictadura. 
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El estado de indefensión total en que quedó la clase trabajadora gra 

cias a la destrucción de sus organizaciones comunitarias, sindicales y políti­
cas, ha privado a las masas de toda capacidad de respuesta efectiva ante los a 
tropellos de que son víctimas. Ni siquiera quedó el recurso de la toma de te­
rrenos como una solución de emergencia o como elemento de presión. 

Más aún, ningún poblador puede tener la seguridad de permanecer en 
la vivienda o sitio que habita. Junto con el golpe y los primeros atentados a 
las libertades y derchos adquiridos por los trabajadores, comenzaron los desa­
lojos, por la fuerza, de las poblaciones enteras. 

Como la construcción de viviendas en Chile, sobre todo las de tipo 
"popular", esta casi paralizada desde el golpe ( la cesantía en el sector de 
los obreros de la construcción llegó en un perído al 40$) estos desalojos han 
significado para los afectados, quedar literalmente en la calle. Han sido bota 
dos a orillas de los caminos poco frecuentados o en los potreros de los alredê  
dores de la ciudad, sin agua, sin luz, ni el más mínimo acceso a los servicios 
supuestamente "públicos". Esto ha sucedido, por ejemplo, en el caso del desalo 
jo en la población San Luis de Las Condes, el 28 de diciembre pasado, que afe£ 
tó a 112 familias. 

A estos extremos ha conducido la política de defensa del gran capi_ 
tal implantada por la tiranía. Cada vez que un milico necesita casa, o esta 
descontento con la cue tiene, resulta más fácil, más rápido y más económico 
que construir una, simplemente quitársela a un obrero, tirarlo a un potrero 
con su familia e instalar al milico en aquella. 

Pero esta "política habitacional" sólo sirve para contentar a cabos 
y sargentos. Difícilmente un oficial o un empresario importador van a aceptar 
vivir en un lugar "cedido" por un obrero. Se hace necesario entonces, una polí̂  
tica destinada a satisfacer las ambiciones de estos sujetos. 

El primer paso dado en este sentido ha sido la enunciación de un 
plan tendiente a reformar la legislación urbana. Según El Mercurio, "La idea 
fundamental del programa es que el Estado admita que el uso del suelo queda de 
finido por su rentabilidad y no por el destino que arbitrariamente le señala 
un esquema de planificación. Será, pues, la demanda del suelo la encargada de 
reservarlo para la habitación, comercio, industria o agricultura" ( El Mercu­
rio, 17 de marzo de 1979.). 

No hace mucho fué decretada la disolución de la CORA por su incongru 
encia con el modelo "socioeconómico" de la dictadura. Es perfectamente posible 
que este nuevo plan culmine con la disolución de la CORVI, SSRVIU y de todo or_ 
ganismo que pretenda, entregar una mínima esperanza de vivienda para todo aquel 
que depende de un salario para subsistir. Es necesario entonces, comenzar a mo 
vilizar a los pobladores y trabajadores en general por evitar que se consume 
la institucionalización de otro zarpazo a sus ya reducidos derechos. 

No otra cosa puede esperarse de un programa cue define el uso del su 
elo por su rentabilidad. Porque no puede ser rentable para una empresa usar el 
suelo para construir casas destinadas a los obreros o empleados cuyos salarios 
a penas les alcanza para malcomer. Y como la dictadura, a través de este tipo 
de planes se desliga de la responsabilidad, entregándole la iniciativa a la em 
presa privada, carece de sentido mantener en funcionamiento a organismos como 
la CORVI, a menos que su carácter sea transformado radicalmente y subsista for_ 
malmente con sus objetivos originales completamente deformado. 
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Sin embargo, no es probable que la dictadura modifique sus políticas 

sin ser fuertemente presionada para hacerlo, ya que como reconoce El Mercurio: 
• El gobierno tiene, al parecer, una sola estrategia posible, que consiste en 
mantener la ofensiva, no admitiendo que le arrebaten la iniciativa". Pero esta 
ofensiva esta basada, según el susodicho El Mercurio, en • La autoridad indis-
cutida del presidente y la ejemplar adhesión y disciplina de las FFAA..." (El 
Mercurio, 18 de marzo de 1979)» 

En lo anterior se encuentra condensada la fuerza de que dispone el 
gobierno de los monopolios para mantener su política de superexplotación de 
la clase trabajadora y la implantación de los planes como el de urbanización. 
Pero, al mismo tiempo, esta condensada su debilidad. 

El eufemismo "mantenerse en la ofensiva" no logra ocultar el hecho 
de que la tiranía se encuentra en un callejón cuya única salida debe ser su 
derrocamiento. El problema de la vivienda, como tantos otros sólo tendrá una 
solución real para el pueblo cuando sea el mismo, bajo su gobierno, el que J; 
labore y desarrolle una política habitacional que responda a sus intereses y 
necesidades. Para ello, el primer paso en su política habitacional esta repre 
sentado por el derrocamiento de la dictadura. Una vez alcanzado el poder, una 
vez constituido su gobierno, el Gobierno Obrero y Popular, podrá comenzar el 
proletariado a edificar viviendas dignas de un trabajador, al tiempo que co -
menzará a edificar la sociedad socialista, una sociedad donde el criterio de 
rentabilidad será sustituido por un criterio humanista de servicio y desarro 
lio pleno del ser humano. 

Sin embargo, las masas precisan una solución, aún parcial de sus ne 
cesidades habitacionales, hoy en día. Por ello, es imprecindible desarrollar 
una amplia agitación tendiente a movilizar a la clase obrera, y fundamental -
mente a los pobladores, en defensa de su derecho a una vivienda. Aprovechando 
los organismos humanitarios aún existentes ( junta de vecinos, centro de ma­
dres, centros juveniles, •••) Es posible y necesario, hacerles ver a los pobla 
dores que sólo su organización logrará desarrollar la presión necesaria para 
alcanzar ese objetivo. Sólo la organización y movilización de los pobladores e_ 
vitará la continuación de los desalojos, sólo así se logrará obligar a la dic­
tadura a revilatizar la construcción de vivienda para los trabajadores. La o£ 
ganización y movilización de las masas populares en defensa de sus derechos e— 
lementales logrará, además, recuperar en ellas la confianza necesaria para ir 
progresivamente elevando el nivel de sus luchas contra la dominación de los 
guardianes del capital. A través de estas luchas será posible concretizar la 
lucha de la resistencia a la dictadura hasta lograr su derrocamiento definiti­
vo» 

l Por el derecho a una vivienda digna 1 

1 Por el fin de los desalojos criminales i 

l A movilizar a los pobladores en defensa de sus derechos l 

l Por el derrocamiento de la dictadura y la instauración de un 
Gobierno Obrero y Popular l 

( Tomado de " Combate Obrero y Popular r 

N 48 de Marzo-Abril 79» editado clan­
destinamente en Chile, por el Comité 
Regional Santiago de la L.C.CH.) 
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Apoyo, solidaridad 
y movilización internacional 

por el pueblo en lucha de 

NICARAGUA 
(declaración del 

Secretariado Unificado 
de la IV Internacional) 

El combate, con las armas en 
la mano, del pueblo de Nicaragua 
encabezado por el Frente Sandi-
nista de Liberación Nacional 
(FSLN) contra la odiada dicta­
dura de Somoza, ha llegado en 
estos momentos a una etapa 
decisiva que definirá d futuro de 
la revolución nicaragüense y en 
general de la revolución de Ame­
rica Central. 

La feroz dictadura, herida en lo 
más hondc, se defiende con todas 
sus fuerzas, recurriendo a las 
medidas más bárbaras. Confron­
tado ante la ofensiva sandir-ista 
más profunda y mejor organiza 
hasta la fecha, Somoza trata de 
salir de la dura crisis que ha 
tocado el'centro mismo de su 
poder, Managua, recurriendo a 
los ataques indiscriminados ya 
auténtico, actos de genocidio 
contra la población civil. Masa­
cres y represalias criminales in­
numerables, con un saldo de 
decenas de miles de muertos, 
heridos, refugiados y destrucción 
y sufrimientos sin limite, son hoy 
la v-:.la cotidiana de este pueblo 
m. de América Central Su 
heroica y larga lucha contra la 
dinastía somocista, hoy en día, 
tomando la dimensión de un 
combate revolucionario, necesita 
más que nunca d apoyo y la 
solidaridad dd proletariado de 
todos los países para culminar su 
ofensiva contra d dictador y 
obtener la victoria en su lucha. 
' Esta campaña internacional en' 
favor de la lucha dd pueblo de 
Nicaragua debe concentrar su 
fuerza en el desenmascaramiento 
del papd fundamental dd impe­

rialismo, en capead d norteame­
ricano, en d apoyo y sobreviven­
cia dd régimen somocista. Ante 
d mundo queda clara la hipocre­
sía de la campaña por "los 
derechos humanos" del resi­
dente Cárter, quien apoya con 
todo el poderío de USA a las 
tiranías más sanguinarias de los 
países semico lo niales para mante­
ner la dominación del imperia­
lismo norteamericano. Este 
apoyo ha ido hasta las amenazas 
públicas de una intervención mi­
litar por parte de portavoces dd 
Departamento de Estado. Ayer se 
vio con d Shah y hoy se vuelve a 
constatar con Somoza: d unae-
rUttaara aortees-~-*~aao es la 
Éltiau defensa Cu «-* regímenes 
•uto bestiales. 

Pero no sólo el imperialismo 
norteamericano es responsable de 
apoyar a Somoza. Igualmente lo 
hacen los imperialismos europeos 
y, especialmente en los últimos 
años, d imperialismo japonés, a 
través de diversas formas entre 
las cuales está d staatealaiieato 
4e relaciones con d dictador. Dd 
mismo modo, es necesario de­
nunciar el papd que viene ju­
gando, desde hace meses, d 
régimen racista y reaccionario de 
Israel que sirve como intermedia­
rio dd imperialismo yanqui para 
d suministro de armas a la 
Guardia Nacional somocista. 

Las fuerzas imperialistas se 
interesan en apoyar a Someta, y 
son de hecho los soportes funda­
méntate* da su dictadura en un 
momento m que incluso grupos 
burgueses nartoniVi importantes 
le han retirado tu apoyo. Somoza 

y su régimen representan la dame 
de la dominación isaperUlis'a en 
la región centroaeaericana. Fi­
nanciera, industrial y comercial-
mente, el somocismo está atado 
por mil y un hilos a las compa­
ñías imperialistas, vinculación 
que se corona en un poderoso 
"tobby" político en d propio 
Congreso de Estados Unidos, • 
traver. del cual d dictador tiene 
una fuente permanente de ayuda 
militar de todo tipo. 

El derrocamiento de Somoza 
representaría no solo una victoria 
dd pueblo nicaragüense. Sus re­
percusiones serian enormes en 
una región que d imperialismo 
ha balcanizado especialmente 
pero, que desde hoy, comienza a 

. encontrar su unidad histórica en 
los procesos revolucionarios en 
marcha. Los veinte millones de 
habitantes de América Central 
sentirán de cerca d aliento ar­
diente de la revolución nicara­
güense. En - Guatemala, en El 
Salvador y en Honduras, los 
pueblos verían grandemente 
alentadas sus batallas contra las 
dictaduras feroces que los opri­
men teniendo en d somocismo 
uno de sus pilares esenciales. Y 
asi como los pueblos de estos 
países se identifican totalmente 

rcon d destino de las masas de 
Nicaragua, loa dictadores de estos 
tres países ven como suya la 
batalla de Somoza y colaboran 
con d lo mis posible para evitar 
una derrota, que seria también la 
suya. 

Para d imperialismo es vital la 
defensa dd bastión contrarrevo­
lucionario somocisu. La 



para emprender osflfMtlN Esquia­
res contra Cuba y pira acentuar 
la represión contra o t r a movi­
mientos populares corre V~-2'°-
Los planes economices (renova­
ción del Mercado Corr.in cen­
troamericano), militares (Consejo 
de Defensa centroamericano) y 
políticos (una estabulación gene­
ral) del BBpemiümo están a 
punto de naufr;: i. Par eso, es 
absolutamcr.ls evidente esperar 
en los momentos de la agonía del 
somocismo, las maniobras con­
trarrevolucionarias más audaces 
por parte del imp:rki>mo. 

En Costa Rica y en Panamá, 
los sectores burgueses, incluidos 
sus grupos dirigentes, aspiran a 
evitar fcs consecuencias revolu-
cknuuics de la lucha en Nicara­
gua, en sus países. Del mismo 
modo reaccionan otras burgue­
sías de los pasees vecinos, como 
México, Ven~:.;!a y Colombia 
- y en gener¿l del Pacto Andino-, 
a las cual:» 1:J es muy fácil 
aparecer "Ll erales" ante el carni­
cero de Maeeasua Igualmente 
pretenden así ser capaces de 
intervenir más tarde en el pro­
ceso revolucionario p:ja neutrali­
zarlo, frenando su dinámica de 
revolución perm - n t e . 

Es necesario t. . 'erizarse con 
el combate del p;;.¿Jo da Nicara­
gua y de su vanguardia el FSLN 
para evitar el airamiento. 

Dinámica y estrategia 
revolucionarles 

En el combate por el derroca­
miento de Somoza es justificado 
hacer acuerdos de techa tácticos 
k» más amplios posible. En estas 
alianzas es válido participar hasta 
con fuerzas burguesas. Pero es 
gravemente peligroso comprome­
terse con estas fuerzas en acuer­
dos sobre el es*¿l!acimiento de 
un gobierno provisional. Sólo las 
clases que más y mejor han 
luchado contra Somoza y su 
dinastía desde base décadas, el 
proletariado y el campesinado, 
pueden garantizar la real victoria 
antiimperialista que representaría 
el derrocamiento de Somoza. El 
Frente Patriótico Nacional, 
creado recientemente con motivo 
del reajuste cel antiguo Frente 
Amplio de Opccición y en el que 
participan fuerzas burguesas anti-
somocistas. como Irs representa­
das por Alfonso Rebelo. Sergio 
Ramírez, v*k*.."«z do Cernorro y 
otTas personalidades mal, "muy 
conocidas en el mundo de la gran 
bwguesia". a! laáo dd FSLN.. no 
puede ser respuesta para que el 

o de Nic£rr;ua legre el 
ceniunto de sus reivindicaciones 
politices, económicas y sociales. 
Les fe — '.3 burguesas timen todo 
el interés tu c :tsaer la lucha en 
un derrocan:! !o da Somoza 
meramente pebieo, sin que se 
plantees el conjunto da reivindi­
caciones socLles que esi£3 el 
pueblo. 

En Nicars^ua se ba iniciado 
un proceso de revolución perma­
nente. La lucha centra la dicta­
dura de Somoza se entronca de 
forma natural con el combate por 
las reivindicaciones sociales po­
pulares (tierra, democracia), cuya 
consecución sólo el combate in­
dependiente de los trabajadores y 
|C3 campesinos pobres garantiza." 
Igualmente, es necesario ver con 
claridad que el rechazo de una 
posible intervención imperialista 
directa o a través de sus agentes 
de Guatemala y El Salvador, 
implica un cómbete contra la 
dependencia económica capita­
lista, necesariamente regional, y 
por ende el rompimiento clasista 
con la burguesía y la reivindica­
ción de la independencia y auto­
nomía de los trabajadores para 
avanzar desde hoy por la senda 
de la victoria. 

En efecto, inmediatamente que 
una solución de tipo burgués sea 
puesta en pie después del derro­
camiento de Somoza, es imposi­
ble que desemboque en la instala­
ción de un régimen democrático 
burgués estable. El poder econó­
mico del miemo dictador So-
moza, la dificultad durante déca­
das de los rectores de la burguesía 
de construir una oposición que 
pueda presentarse como una al­
ternativa credible, la profundidad 
de la crisis económica y social, 
todo ello hace que las reivindica-

aciones inmediatas de las masas 
tiendan a desbordar rápidamente 
el cuadro impuesto por la propie­
dad capitalista de la tierra y de las 
fábricas Es para evitar esta diná­
mica para lo que sectores burgue­
ses de oposición, con el acuerdo 
explícito de la dirección del 
FSLN, corctruyen el muro de la 
unidad nacional. 

Para obtener la satisfacción de 
todas sus reivindicaciones, los 
campesinos pobres y los trabaja* 
dores deberán afirmar su indo-
pent'encia frente a los proyectos 
de la llamada bergu; :¡'a nscicnal, 
reforzar sua ct.. ^-eecicaes pro» 
piss y emprender una lucha sin 
concesiones centra los explotado­
res imperialistas y sus represen­
tantes en Nicaragua. De esta 
manera, seguirán el ejemplo del 

pueblo cubano. 
Nueves y grandes cambios y 

perspectivas históricas son posi­
bles en la actualidad en Nicara-
g la y en América Central. En 
ecte momento crucial de la lucha 
contra la tíict£dura de Somoza, la 
IV Internacional lanza un llama­
miento para emprender una vasta 
campaña de solidaridad a escala 
mundial con el pueblo nicara­
güense, con sus organizaciones y 
con el FSLN, su punta comba­
tiente fundamental 

Todas las organizaciones sindi­
cales y políticas del movimiento 
obrero internacional deben estar 
en la primera fila de esta cam­
paña de solidaridad con la revo­
lución nicar£2üense que ha co­
menzado, para condenar y de­
nunciar les enormes crímenes 
que en su agonía la dictadura de 
Somoza multiplica para mante­
nerse en el poder. El único apoyo 
que le queda es el del imperia­
lismo, en especial norteameri­
cano, y de sus ? ¿entes directos los 
dictadores de El Salvador y Gua­
temala. 

El pueblo nicaragüense nece­
sita - y el proletariado internacio­
nal ¡e dará-, la solidaridad inter­
nacionalista n|-':s amplia para 
vencer a sus poderosos enemigos 
imperialistas. 

Los militantes obreros, demó­
cratas y revolucionarios deben 
luchar por la organi?ación de 
amplias campañas de moviliza­
ción: 

- Mensajes de solidaridad de 
las movilizaciones y manifesta­
ciones a las delegaciones del 
FSLN en los diversos países. 

- Envío de ayuda material 
(medicamentos, etcétera). 

- Que los trabajadores portua­
rios impidan todo envío de sumi­
nistros a Nicaragua, en la tradi­
ción de la solidaridad con Vict-
nam (los estibadores australianos) 
y con Chile (los de Suecia). 

- Por el rompimiento inme­
diato de relaciones con el dicta­
dor. 

¡ABAJO LA DICTADURA 
DE SOMOZA! 

¡NI UNA PESETA. NI UN 
ARMA PARA SOMOZA! 

¡FUERA EL IMPERIA­
LISMO DE NICARAGUA Y DE 
AMÉRICA CFNTRAL!  

¡POR UN G O B I E R N O 
OBRERO Y CAMPESINO EN 
NICARAGUA; 

20 de junio de 1979 



Nuostro comotido principal y fundamental consiste en coadyuvar 
al desarrolla político y a la organización política de la cla­
se obrera. Quien relegue este cometido a un segundo plano y no 
subordine a el todas las tareas parciales y los distintos pro­
cedimientos de lucha, se sitúa en un cuino falso e infiere gra­
ve dañe al movimiento. Relegan este cometido, en primer lugar, 
quienes exhortan a los revolucionarios a luchar contra el go­
bierno con las fuerzas de circuios aislados de conspiradores, 
desligados del movimiento obrero. Relegan este cometido, en se 
gundo lugar, quienes restringen el contenido y el alcance de 
la propaganda, agitación y organización políticas} ........... 
Hay que preparar hombres que no consagren a la revolución sus 
tardes libres, sino toda su vida} hay que preparar una organi­
zación tan numerosa, que pueda aplicar una rigurosa división 
del trabajo en los distintos aspectos de nuestra actividad.Pos-
ultimo en lo que atañe a las cuestiones tácticas, aqui nos li­
mitaremos a lo siguiente: la socialdemocracia no se ata las ma 
nos, no limita su actividad a un plan cualquiera previamente 
preparado o a un solo procedimiento de lucha política, sino que 
admite como buenos todos los procedimientos de lucha, con tal 
de que correspondan a las fuerzas del partido y permitanXegrar 
los mayores resultados posibles en unas condiciones dadas. Si 
existe una fuerte organización del partido, cada huelga puede 
convertirse en una demostración política, en una victoria poli 
tica sobre el gobierno. Si existe una fuerte organización del 
partido la insurrección en una localidad aislada puede transfar 
marse en una revolución triunfante. Debemos recordar que la lu 
ha reivindicativa contra el gobierno y_la conquista de ciertas 
conseciones no son otra cosa que pequeñas escaramuzas con elmd 
versarlo, ligeras refriegas en las avanzadillas, y que la ba­
talla decisiva esta por venir. Tenemos enfrente la fortaleza e 
nemiga, bien artillada, desde la que se nos lanza una lluvia de 
metralla que se lleva a los mejores luchadores. Debemos tomar 
esta fortaleza, y la tomaremos si todas las fuerzas del prole­
tariado que despierta, las unimos a las fuerzas de los revolu­
cionarios rusos en un solo partido, hacia el que tienden todos 
los elementos activos y honestos de Rusia. 

LBNIM: "Tareas urgentes de nuestro movimiento" 

•APOTA A LA LCCHl - — — — - - — - — 

destacamento de vanguardia de la clase obrera 
y las masas populares chilenas en su lucha por 
la DEMOCRACIA y el SOCIALISMO. Enviar 
todas las contribuciones y correspondencia a 
nuestra dirección de contacto: 

"RODA ROMHET"(LCCH) 
Spangatan 10 B 
21144 MalmS - Sverige 
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